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PRÓLOGO. 
J: enetrado de dolor el piadoeo co-
razón de nuestro amabilísimo Monar-
ca ( que Dios guarde ) por los des-
trozos , aflicción y luto que causaba 
en las poblaciones de este Principado 
la Epidemia de calenturas pútridas y 
malignas que á principios del año pa-
sado de 1783 se descubrió en la Ciu-
dad de Lérida, cundiendo por todo el 
Llano de Urgél, Conca de Berberá, 
campo de Tarragona, Sagarra
 y Man-
resa , Llausanés, Solsona , hasta la Seo 
de Urgél y sus inmediaciones, exten-
diéndose con la mayor furia por la par-
te de Igualada, Piera, Viilafranca de 
Panadés, Martorell y otros pueblos cer-
canos ; dio las mas activas y eficaces 
providencias para libertar á sus ama-
A a dos 
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dos vasallos de tan cruel azote , que de-
xaba sin vida principalmente á la gen-
te mas robusta de la edad de veinte 
á cincuenta años, quedando con el ma-
yor desconsuelo por ver que no surtian 
el feliz efecto deseado , las sabias y efi-
caces providencias con que tanto la Real 
Junta de Sanidad de Barcelona como 
la de Madrid procuraban con el ma-
yor zejo impedir dichos estragos y 
«buertes. 
En estas críticas y deplorables cir-
cunstancias en que se hallaba este Prin-
cipado
 y el Excelentísimo Señor Conde 
Üe>Floridablanca , primer Secretario de 
Estado , tuvo á bien de proponerme á 
S. M. para que me dedicase á conseguir 
unos fines tan loables y deseados. 
Con efecto , en el mes de Agosto 
del referido año me mandó S. M. re-
correr todos los .Corregimientos y Par-
tidos infectos., y poner en práctica en 
ellos el método curativo que estimase 
mas oportuno para libertar á sus mo-
ra-
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radores de los horrores de la muerte con 
que estaban lidiando. 
La Providencia ha querido dar al 
Rey un consuelo que tanto anhelaba, 
bendiciendo y colmando del mas feliz 
suceso el método curativo y precautivo 
que juzgué mas oportuno para libertar 
á los vasallos de S. M . de un mal tan 
tremendo y executivo. 
La felicidad ha sido tal , que no 
se hallará de mucho otra igual en quan-
tos fastos y monumentos de Medicina 
nos han dexado nuestros Mayores des-
-de Hypócrates hasta ahora. En tantas 
Poblaciones, en tantas Ciudades, Cor-
regimientos y Partidos como he recorri-
d o , en todos unánimemente se ha ve-
rificado el saludable efecto de mi nuevo 
método ; pudiendo asegurar sin la me-
nor exageración y con toda veracidad, 
que quantos enfermos le han seguido 
exactamente, y se les ha aplicado á tiem-
po y antes de formárseles alguna aposte-
ma ó alguna gangrena en sus entrañas, 
to-
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todos han curado felizmente , y en mu-
cho menos tiempo que con los demás 
métodos de curación conocidos hasta 
este dia ; y los pocos que he visto mo-
rir , fueron únicamente aquellos en quie-
nes concurrió alguna de las sobredichas 
circunstancias. 
Estos tan felices y no vistos efec-
tos, son bien conocidos de todos los mo-
radores de las sobredichas Poblaciones, 
cuyos respeótivos Corregidores, Alcal-
des Mayores , Ayuntamientos y Médi-
cos han dado á S. M. las mas sinceras 
y expresivas gracias por haberme envia-
do á ellas, hallándose acometidas de un 
género de dolencia tan voraz, que vi-
siblemente iba ocasionando una gene-
ral despoblación. 
No contento S. M. con haber con-
seguido el exterminio de dicho mal , y 
teniendo observado y conocido que se 
experimentan de algunos años á esta par-
te con bastante freqüencia y extragos se-
mejantes enfermedades epidémicas en 
es-
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este Principado, me mandó formar, pa-
ra noticia de su Real Persona , una re-
lación puntual y reducida de las cau-
sas, progresos y efectos de ellas, y prin-
cipalmente de la última, en cuya des-
trucción he estado entendiendo, como 
se vé en la Carta-orden , que con fecha 
de 18 de Mayo último, se sirvió co-
municarme el Excmo. Señor Conde de 
Fioridablanca, y es del tenor siguiente. 
„ Como de algunos años á esta par-
„te se experimentan las Epidemias coa 
„ bastante freqüencia y extragos en to-
„ da la extensión de ese Principado, se 
„ hace preciso que V. S. forme para no-
„ ticia del Rey una relación puntual y 
„reducida de las causas, progresos y 
„ efectos de ellas, y principalmente de 
¿,1a última , en cuya destrucción ha es-
pado V. S. entendiendo; cuidando en 
„todo caso de que no falte nada de lo 
„ relativo á la historia del contagio y 
ademas que V. S. estime conveniente 
»para precaverle. 
„Dios 
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„ Dios guarde á V. S. muchos años 
„ como deseo. Aranjuez á 18 de Ma-
,,yo de i 7 8 4 . = E l Conde de Flori-
y^dablaiica.^Señor Don Joseph Mas-
„devall/c 
Cumpliendo pues con tan sagradas 
y estrechas obligaciones, jeferiré prime-
ro muy sucintamente las Epidemias que 
desde el año de 1764 ha padecido este 
Principado ; época, en que retirándose 
las tropas Francesas de Portugal,, nos 
dexaron la semilla del contagio délas 
calenturas pútridas , contagiosas y ma-
lignas que habían padecido en aquella 
Campaña; y después daré cuenta y ra-
zón de esta ultima > que tanto se ha ex-
tendido á un mismo tiempo por tantas 
Poblaciones , Corregimientos y Parti-
dos , cuyos estragos han sido tantos co-
mo que en diferentes Pueblos, á mi 
paso por ellos , me aseguraban las gen-
tes visibles de los mismos, que había 
perdido el Rey la tercera parte de su 
población, lo que principalmente ha su-
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cedido en Artesa de Segre y sus con-
tornos , habiéndose siempre verificado 
haber sido mayor la mortandad en las 
Poblaciones donde los Médicos han si-
do mas afe&os y adiólos á la sangría, 
la que en realidad ha sido executada 
con tanta barbarie y furor en muchos 
Partidos del Llano de Urgél, que las 
mas de las muertes acaecidas en ellos 
deben atribuirse mucho mas á di-
chos excesos, que á la violencia del 
mal. 
Expondré al mismo tiempo mi nue-
vo método curativo, verdadero y espe-
cífico , que con tanta felicidad he pues-
to en práctica ; método adaptable á 
quantas Epidemias de calenturas pútri-
das y malignas se experimentarán en 
adelante en todos tiempos y ocasiones; 
pues asi como todos los males Gáli-
cos, ó Venéreos se curarán en todas las 
edades con el Mercurio, y este reme-
dio aprovechará siempre para la cura 
de, quantos en adelante se hallaren tp-
B ca-
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cados de este mal , asi también quantas 
especies de Epidemias de calenturas pú-
tridas y malignas acometan al hombre 
en lo sucesivo, serán siempre curadas 
felizmente por dicho mi nuevo método, 
por ser el verdadero remedio y especí-
fico de todas ellas. Método sumamente 
fácil de seguir y poner en práctica por 
qualquiera; y como dichas Epidemias 
han sido hasta ahora las que han qui-
tado la vida á muchísimos antes de de-
xarles llegar á una avanzada edad; es-
tando bien acreditado, por la continua 
experiencia de muchos siglos, que mata 
mas gentes la calentura sola, que las de-
mas enfermedades jüníaá, habiéndose te-
nido siempre por muy difícil el poder 
adquirir los conocimientos debidos-pa-
ra llegar á conseguir una perfecta cu-
ración de bichos males; lo qual dio oca-
sión al grande Hypócrates para decir-
nos en el primero de sus Aforismos: 
ars Zonga , vita brevis > parece que 
desde esta época podremos levantar la 
voz 
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voz y dar un sentido totalmente opues-
to á dicho Aforismo, diciendo con la, 
mayor satisfacción y complacencia: ars 
brevis > vita Zonga ; pues que siendo 
tan fácil á los mortales el libertarse de 
dichos males ¿ serán en adelante mu-
chísimos mas los que llegarán á una 
muy avanzada edad: ars brevis > vita 
Zonga. 
Y como en la citada Carta se me 
encarga muy estrechamente que expon-
ga quanto estime por conveniente pa-
ra precavernos de dichos males > í lo 
ultimo de esta relación propondré el 
método precautivo que la experiencia 
me ha acreditado ser el mas apropiado 
para extinguir dichas Epidemias > y cor-
tar su feroz vuelo. Todo lo que con 
mucho gusto sujeto á la censura del 
corto numero de los Médicos sabios, y 
no al crecidísimo de los ignorantes; al-
gunos de los quales, y en realidad los 
mas despreciables que conozco en es-
ta Provincia, sin duda por estar per-
B % sua-
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suadidos, que el ambiente que respiran 
dentro de los límites y muros de una 
Ciudad
 y les enseña todos los arcanos 
de Apolo, son los únicos que se han 
opuesto con tesón y rabia á este mi 
método , por mas que cada dia vean 
y observen morírseles los enfermos en 
sus manos, tratados por sus desprecia-
- bles medios de curación. Estos son los 
verdaderos perturbadores de la paz y 
salud publica , dignos en efecto co-
mo tales, de un exemplar castigo ; que 
royéndoles el corazón la negra envi-
dia, por ver mis tareas literarias pre-
miadas por S. M . , van cada dia inven-
tando mil groseras invectivas y men-
tiras , con las que intentan apartar el 
Público de la confianza que debe tener 
en unos remedios tan seguros, tan ino-
centes y benignos como los que uso y 
propongo. Pero son tan generalmente 
conocidos los saludables efectos de estos 
remedios , que cada dia van ganando 
nuevo terreno; y preveo que dentro de 
pe-
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poco tiempo solo les ha dé quedar el 
rubor y la confusión de haberse , tan 
sin fundamento , opuesto á estos mis in-
ventos. Valiéndome pues de mi Filoso-' 
fía, he resuelto hacer el mayor desprecio 
de todas sus infundadas habladurías, 
por mas que haya habido algún Profesor 
dotado de tan evidente malignidad, que 
prefiriendo los sentimientos de su en-
vidia al restablecimiento de la salud pú-
blica , ha hecho quanto ha podido para 
conseguir el detestable fin de que los 
Médicos de las Poblaciones acometidas 
por la Epidemia, se retractasen de las 
cartas que á favor de mis remedios 
habian escrito al Excelentísimo Señor 
Conde de Floridablanca y á este Ca-
pitán General ; pero felizmente para 
la sanidad pública le han salido tan 
vanos sus conatos , que los Médicos 
de las Poblaciones principales de mi 
tránsito, en semejantes enfermedades, 
continúan con el mas feliz suceso en 
servirse de dicho mi método ; y mu-
chos 
chos de ellos me han escrito que es-
tán prontos a defenderle , escribiendo 
contra qualesQuiera malévolos y pre-
ocupados. 
CA-
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CAPITULO L 
Relación de las Epidemias de calenturas 
pútridas y malignas , que han afligido á estt 
Principado de Cataluña , principalmente 
desde el año de 1764 hasta el 
de 1783. 
Convienen los Médicos sabios de estos 
últimos tiempos en que las Epidemias de 
calenturas pútridas y malignas , no son ni 
con mucho tan freqüentes, ni de tan mala 
índole en Europa en este siglo, como lo 
fueron en los pasados: lo que atribuyen á 
muchísimas causas , como al aumento de 
población , que ha dado mayor extensión á 
la agricultura , la qual sabe contener los 
rios en sus albeos, facilita su curso , y ha 
enseñado á desaguar las tierras pantano-
sas. El aumento del comercio , el mayor 
gusto y suntuosidad en los edificios , la 
necesidad de muchas maderas, que ha te-
nido mucha parte en el corte de bosques 
y arboledas , de (Jue antiguamente estaba 
tan 
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tan cubierta la tierra , que impidiendo la 
libre circulación del ambiente, é inducién-
dole una demasiada humedad , la corrompían 
y causaban mas á menudo dichas Epide-
mias. -
El mayor con fumo de vino
 > de cerve-
za , de licores espirituosos y fermentados, 
tas muchas verduras y frutas que comemos 
en estos tiempos , lo poco qre nos darnos 
acames y pescas saladas, todas estas cir-
cunstancias concurren en gran manera á te-
ner nuestra sangre mas limpia , y se impi-
de por ellas la putrefacción de nuestros hu-
mores. 
Pero ninguna de estas causas ha contri-
buido tanto á minorar las calenturas pú-
tridas en los Reynos civilizados de Euro-
pa en estos tiempos , como el azúcar. Es-
te precioso donativo de la naturaleza, que 
en este siglo se ha hecho tan familiar y tan 
común en las mesas de los Europeos , es 
un sal esencial acetoso, un jabón purísimo 
que si se destila en vasos cerrados da un 
espíritu ácido penetrante que fermenta y se 
convierte en vino, que excita la embriaguez 
como los demás vinos} une en sí tantas y 
tales circunstancias , que en el resto de la 
naturaleza no se encuentra substancia algu-
na que las posea iguales. Mezclado con 
núes-
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nuestros humores diluye y disuelve, al mo-
do de los demás jabones, la demasiada te-
nacidad de los aceytes y azufres gruesos 
de la masa de la sangre $ divide y atenúa 
la lympha y pituita crasa y biscosa ; embe-
be y destruye su acrimonia $ no se convier-
te en humor vilioso , antes al contrario es el 
aperitivo, el atenuante y el dulcificante de 
dichos humores. 
A todas estas circunstancias y causas 
unidas, empezadas de lexos en los siglos pa-
sados , y hechas mucho mas sensibles en és-
t e , debemos la minoración que en número 
y malignidad.experimentamos en estos tiem-
pos en las Epidemias de calenturas pútri-
das y malignas, como mas difusamente lo 
tengo expuesto en la obra, que sobre estas 
enfermedades tengo compuesta por orden de 
S. M., conviniendo todos los citados Auto-
res , que en todos los Países y Regiones , y 
todas las veces que las circunstancias so-
bredichas serán las mismas que en los si-
glos pasados , se verán aquellas enfermeda-
des con la misma fuerza y freqüencia que 
antes, las quales nacen, aumentan , dismi-
nuyen y se extienden con proporción igual 
á dichas circunstancias. 
Por mas que es cierto que en este Prin-
cipado de Cataluña en estos últimos tiem-
C pos 
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pos se verifican y están puestas en uso y 
en práctica las causas y circunstancias que 
he propuesto arriba haber contribuido mu-
cho á minorar las Epidemias de calenturas 
pútridas y malignas, lo es también , que 
desde el año de 1764 hasta ahora , son mu-
chísimas las Epidemias que de estos males 
han acometido á sus moradores, y muchas 
mas que de antes, de donde es preciso de-
ducir que alguna causa y circunstancia par-
ticular se ha de haber experimentado entre 
nosotros , que haya tenido venenosidad y 
fuerza, para podernos ocasionar unos ma-
les de esta naturaleza , que á la verdad han 
minorado mucho la Población de esta Pro-
vincia. 
Esta causa la encontraremos luego, y 
se nos hace evidente, si consideramos que 
en la guerra que tuvimos últimamente con-
tra el Rey no de Portugal, tanto nuestras 
tropas como las auxiliares Francesas sufrie-
ron muchísimo , y fueron acometidas en di-
cho Reyno por unas fuertes y muy extendi-
das Epidemias de calenturas pútridas y ma-
lignas , que quitaron la vida á un crecidísi-
mo número de ellas. 
Las tropas Francesas al salir de Por-
tugal se retiraron á Cáceres, y estuvieron 
detenidas allí una temporada: en esta Villa 
y 
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y desde ella se extendió inmediatamente una 
mortífera Epidemia, que desoló aquel País, 
causando los mas lamentables estragos, tan-
to entre los soldados y gentes del Exérci-
t o , como entre los moradores de ella. Cal-
mó después la tempestad, lo que dio lugar 
á que el resto del Exército pudiese enca-
minarse á Francia ; pero aquellas tropas 
debilitadas por las enfermedades pasadas, 
teniendo aún dentro de la masa de la san-
gre muchos principios pútridos, y sus ves-
tidos ( principalmente los de lana ) embebi-
dos de los vapores venenosos y corrompi-
dos , que las habían inducido, y que du-
rante ellas y la convalecencia, por el su-
dor y la transpiración habian salido de sus 
cuerpos, con la fatiga del camino , volvie-
ron á enfermar. Al llegar á este Principa-
do , que fué en 1^64, nos llenaron los hos> 
pítales de su tránsito de las mismas enfer-
medades que habian padecido en Portugal, 
y con la comunicación que tuvieron con 
nuestros Paysanos (habiendo sido preciso 
alojarlas en las casas de los Particulares) 
dexáron en éstas aquel vapor y fermento 
venenoso , que desde luego adquirió la fuer-
za y venenosidad necesaria para poder co-
municar á estos habitantes los mismos ma-
les j de modo que en las mas de las Pobla-
C 2 ció-
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ciones por donde transitaron, se propagó 
luego una Epidemia de dichas calenturas, 
mas ó menos extendida, mas ó menos fuer-
te , según la disposición que encontró en la 
atmósfera de ellas y en sus habitantes para 
poder producir tan tristes y lamentables 
efe&os. 
La comunicación, el comercio, la amis-
tad y parentesco de las gentes de los Pue-
blos del tránsito de las tropas Francesas 
con las demás por donde no transitaron , co-
municó también á estos los referidos males; 
de modo que fueron también muchísimos 
los Pueblos de este Principado, que sin ha-
ber tenido comercio ni trato con las tropas 
Francesas, fueron acometidos de las mismas 
enfermedades, ó bien por las sobre referi-
das causas, ó bien porque se retiraron en 
ellos soldados y otros individuos nacionales 
que las habian padecido en Portugal. 
Eran en tanto grado contagiosas y ma-
lignas las tales calenturas, que yo que vi-
sité las tropas Francesas en el hospital, que 
á cuenta del Rey Christianísimo se planti-
ficó en esta Villa, experimenté que los en-
fermeros á pocos dias que servían á los en-
fermos contagiados de ellas, caían los mas 
con la misma enfermedad , cuya señal, co-
mo lo aseguran los mas experimentados 
Prác-
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Pra'clicos, es ía mayor prueba de ser el mal 
muy contagioso. 
No permiten los estrechos límites de es-
ta relación que me detenga á referir por 
extenso las muchas Epidemias que desde el 
año de 1^64 hasta el pasado de 1783, ha 
sufrido este Principado; y dexando á par-
te las que se experimentaron inmediata-
mente después del tránsito de las tropas 
Francesas, solo hablaré de las mas inten-
sas y extendidas, y de las que se demos^ 
tráron con todo el aparato y síntomas de 
una tremenda malignidad , como fueron las 
que en 1^68 y 1769 se experimentaron en 
la Villa de Tora , Corregimiento de Cer-
vera$ y en el mismo año de 1^69 padeció 
otra muy tremenda la Villa de San Feliu 
de Guixols, Corregimiento de Gerona, á 
cuya destrucción fui enviado por el Exce-
lentísimo Señor Conde de Riela, Capitán 
General que era entonces de este Princi-
pado. 
En 1771 la Manresana y sus cercanías 
padecieron otra Epidemia semejante. En 
177b se apoderó otra de la Ciudad de Cer-
era $ la Villa de Agramun y Villagrasa 
experimentaron otra igual en ijr8i. Otra de 
muy maligna y contagiosa se verificó en la 
Villa de Berdu en 1^82. Y la Ciudad de 
B a -
Balaguer ha visto morir muchos de sus mas 
robustos habitantes por otra semejante Epi-
demia que apareció en ella en todas las Pri-
maveras desde el año de i^8x hasta el pa-
sado de 1^83. En todas estas y las demás 
Epidemias que en el citado espacio de tiem-
po ha padecido este Principado , se han vis-
to las mismas señales, caracteres, sínto-
mas y accidentes $ en todas ellas dichos 
síntomas se ha visto ser efe&o de la pu-
trefacción de la masa de la sangre y de 
nuestros humores, mas ó menos intensa , de 
lo que si se hubiesen hecho cargo los Mé-
dicos que las trataron, y no hubieran si-
do tan adidos á la sangría y al método an-
tiflogístico, hubieran sido indubitablemen-
te mas felices, pues que llena su cabeza de 
ideas de inflamación, ardor y de calentu-
ras inflamatorias, pusieron toda su confian-
za en la repetida y reiterada sangría, con 
cuyas exorbitantes evacuaciones de sangre, 
postraron sus enfermos, adquirió mas gra-
dos de venenosidad y fuerza la corrupción 
de la masa de la sangre, y fueron muchí-
simos los que por haber sido medicinados 
por semejantes medios perdieron la vida, 
que tengo por muy cierto hubieran conser-
vado , á no haber sido asistidos por unos 
Médicos de este jaez
 r y de un tan errado 
mo-
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modo de proceder, que en lugar de asistir 
y ayudar al pobre paciente , se ponen de la 
parte del mal, matan mas enfermos que la 
misma Epidemia, y son unas pestes públi-
cas permitidas, que aniquilan y destruyen la 
Población del Estado. 
De todo lo referido hasta aqui se in-
fiere con evidencia , que la causa principal 
que ha inducido á este Principado tantos 
daños y tantas Epidemias , ha sido el trán-
sito de las tropas Francesas por él , retirán-
dose de una guerra y de una campaña tan 
calamitosa como la de Portugal, en la que 
perdimos tantas gentes por razón de dichas 
Epidemias y enfermedades. 
Estas mismas calamidades y destrozos 
padecerán siempre estos Reynos y qualquier 
otro Estado, si después de una larga guer-
ra en la que son tan freqüentes semejantes 
Epidemias , se permite, como se ha prac-
ticado hasta ahora , que las tropas se in-
ternen luego en lo interior de qualquiera 
de las Provincias. Es una cosa cierta y po-
sitiva , que muchos soldados parten del 
Exército llevando en su cuerpo y en sus 
vestidos las semillas de las calenturas con-. 
tagiosas que se han padecido en ellos, las 
quales después, por el concurso de varias 
causas y circunstancias , llegan á adquirir 
la 
* 
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la venenosidad y actividad necesarias para 
poder producir semejantes enfermedades. 
El medio de cortar unos males de tan 
deplorable naturaleza seria el que al reti-
rarse las tropas de las campañas en que los 
hubiesen padecido , se las mandase quedar 
una temporada ú las fronteras del Reyno, 
y se las obligase, á hacer una especie de 
quarentena; no quiero decir con el rigor 
con que se hace por la peste, sí solo tener-
las en dichas fponteras por un cierto espa-
cio de tiempo, haciéndoles respirar el ayre 
de una buena y saludable campiña, y purn 
íicando con distintos saumerios apropiados 
diariamente sus vestidos y alhajas; siendo 
cierto como lo es , que llevan en sus ropas 
de lana varios miasmas y exhalaciones pútrÑ 
das y contagiosas, que llegando después á 
adquirir la actividad y eficacia correspon-
diente , producen de nuevo en lo interior del 
Reyno las sobredichas Epidemias. 
No puede un Reyno sostener una lar-
ga y dura guerra , por mas que se haga 
fuera de sus límites, sin que se le sigan 
dos efectos sumamente perniciosos, que son 
la miseria y la despoblación, la qual es 
á proporción de los hombres formados y 
adultos que pierden la vida en ella. Las 
Artes y el Comercio quedan sin alma y sin 
vi-
(H) 
vigor, las tierras son menos cultivadas, y 
de todo es grande la miseria que resulta á 
los individuos del Estado. 
En estas tan tristes y lamentables cir-
cunstancias debe el Ministerio favorecer por 
todos los medios posibles un nuevo aumen-
to de Población, á fin de recuperar las pér-
didas pasadas : y es una cosa fuerte, que 
por falta de atención y reflexión dexemos 
introducir en el Reyno nuevos destrozos y 
calamidades en el tiempo que mas necesi-
tamos evitarlas: y en realidad se evitarán 
en gran parte, si en semejantes casos po-
nemos en prádica los sobredichos medios 
precautivos, y la especie de quarentena que 
tengo propuesta ; todo lo qual puede exe-
cutarse sin el menor dispendio de intereses, 
y será mucho el beneficio que tocará el Es-
tado con tan fáciles, inocentes y seguras 
providencias. 
S é , y me consta muy bien, que has-
ta ahora son muchísimos los Médicos que 
no han llegado á comprehender, como cor-
responde la naturaleza de las referidas Epi-
demias y enfermedades, y aún menos el mo-
do con que se nos comunican, y se hacen 
tan comunes y familiares. A estos sin du-
da parecerá una cosa risible, y digna del 
mayor desprecio la providencia y regla-
J
 D men-
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mentó de Policía que propongo. Para di-
suadirlos de su errado modo de pensar , so-
lo les encargo lean con.la mayor reflexión 
el primer tomo del Código de la Medicina 
Militar, hecho á favor del servicio de las 
tropas de tierra, y dado á luz por el sa-
pientísimo Señor Colombier
 9 Médico que 
ha envejecido asistiendo á los Militares, 
acometidos por las enfermedades pútridas 
en los Exércitos del Rey Christianísimo, 
en donde verán que desde la página 321 
hasta la de 328, se explica en este asunto 
en términos tan idénticos á los mios , como 
que propone al Ministerio Francés las mis-
mas providencias precautivas y quarentena 
que yo. 
C A P I T U L O IL 
Relación de la Epidemia que d los principios 
del pasado año de 17 83 se dexó ver en la 
Ciudad de Lérida , extendiéndose al mismo 
tiempo por otras muchas Ciudades, Villas 
y Poblaciones de este Principado, 
\5i hacemos la debida reflexión sobre lo 
que en el antecedente capítulo tengo ex-
puesto concerniente á las últimas Epide-
mias, que desde el año de 1781 ha p^ 
de-
decido este Principado , se verá , que la de 
Lérida del año pasado, que tanto se exten-
dió por el mismo, ha sido continuación y 
reproducción de la que en 1781 se experi-
mentó en Agramun y Villagrasa , de la que 
en 1782 ocasionó tantos estragos y muertes 
en la Villa de Berdú > y de la de la Ciudad 
de Balaguer , que desde el año de 1781 
hasta el pasado de 1783 ha comparecido 
anualmente en la Primavera, extendiéndose 
por sus inmediaciones $ Poblaciones todas 
sitas á las cercanías de la Ciudad de Lérida 
y en el Llano de Urgél. 
Según quedé informado por los sabios 
Médicos de dicha Ciudad de Lérida en las 
muchas conversaciones y conferencias que 
tuvimos sobre este asunto en mi larga mo-
rada en ella , se empezaron á ver dichas 
enfermedades epidémicas ya á los últimos 
de 1782 , las que insensiblemente fueron 
creciendo, de modo que en el mes de Fe-
brero y Marzo de 1783 se vio ya dicha Ciu-
dad en el mayor conflicto y aflicción por 
haberse introducido la Epidemia en las mas 
de las casas de sus habitantes , con tal 
furor y rabia, que dexaba sin vida á un 
gran número de ellos; y principalmente á 
los mas jóvenes y robustos, con cuyos mo-
tivos el 13 de Marzo el muy ilustre Ayun-
D a ta-
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tamiento de la misma convocó á sus Mé-
dicos a fin de que expusiesen los medios cu-
rativos y precautivos mas oportunos para 
cortar la ulterior extensión de dicha Epi-
demia. 
La Real Junta de Sanidad de Barcelo^ 
na hizo los mas vivos esfuerzos para co-
operar á tan deseado bien, no solo co-
municando a la Real y General Junta de 
Sanidad de Madrid , quanto pasaba en la 
Ciudad de Lérida y sus contornos , sino 
también enviando dos veces á aquella Ciu-
dad á distintos Catedráticos de Medicina 
de la Universidad de Cervera, á fin de que 
juntos con los Médicos de la misma deli-
berasen lo mas conducente á la curación de 
los enfermos, y total exterminio de la Epi-
demia , que prosiguió con tal furor que de-
zó burladas quantas sabias providencias se 
pusieron en prá&ica: pues en lugar de ex-
perimentarse alguna diminución en ella , fué 
siempre de nuevo ocupando otros terrenos 
y Poblaciones, como en el exordio de esta 
relación queda referido. 
Solo á los principios de O&ubre de di-
cho año empezó á calmar la tempestad en 
dicha Ciudad, pero esta serenidad duró po-
co tiempo $ pues á pocos dias se aumento 
mucho el numero de los enfermos , cuya 
nue-
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nueva reproducción de enfermedades cesó 
enteramente por Diciembre, habiendo con-
tinuado en disfrutar del mismo bien y con-
suelo , pues aunque , de tanto en tanto, han 
comparecido de nuevo algunas calenturas 
pútridas y malignas, nunca mas han vuel-
to en el número y extensión que de ántes$ 
lo que me consta por varias cartas que he 
recibido de aquellos Médicos, los quales 
muy atentos y reconocidos á la afabilidad 
con que los traté y comuniqué mí nuevo 
método curativo y precautivo, me han fa-
vorecido siempre con su sabia correspon-
dencia , dándome parte de la continuación 
de los saludables efc&os que van verifican-
do de los medios de curación
 3 que les acon-
sejé poner en práctica. 
Yo salí á mi Real comisión en el mes 
de Agosto, é informado que la enfermedad 
epidémica exercía los mas fúnebres estra-
gos en la Ciudad de Solsona, Seo de Ur-
gél, Cardona, Manresa, San Padó, todo 
el Llausanés y Pueblos cercanos á estas Vi-
llas y Ciudades, me encaminé primeramen-
te á estas Poblaciones , seguí después á 
Calaf y parte de la Sagarraj tomé luego 
el rumbo por la parte del Llano de Urge!, 
y después de' haber seguido varias Pobla-
ciones de este territorio, entré en Lérida, 
des-
( 3 0 ) 
desde cuya Ciudad pasé a asistir los enfer-
mos de las Poblaciones del Llano de Ur-
gél, confinantes con Aragón por la parte de 
Medio-dia, como Alcaraz , Soses, Ayto-
na , Torres de Segre y otras diferentes. Vol-» 
vi otra vez á Lérida; salí después para Ba-
laguer , Agramun y su Partido , Artesa de 
Segre, Valdomar , Cubells y otras diferen-
tes Villas de aquel Partido, desde donde 
habiendo vuelto á la Ciudad deBalaguer se-« 
guí el territorio llamado Segriá, y las mas 
de sus Villas y Pueblos, como Alfarrás, 
Almenar, jArguaire y muchas otras que dexo 
de nombrar por no ser difuso. 
Volví á entrar en Lérida, y después de 
haber conferenciado de nuevo varios asun-
tos relativos á la extinción y curación de 
la Epidemia con aquellos célebres Médicos, 
emprehendí las Poblaciones de la parte ba-* 
xa del Llano de Urgél, como Torra Gro-
sa , Juneda, las Borjas, Arbeca y diferen-
tes otras de este Partido $ dexé mi nuevo 
método curativo encargado á los Médicos 
de las Villas del Partido llamado Conca 
de Berberá, como Esplugacaba||, Monas-
terio de Poblet, Espluga de Francolí y di-
ferentes otras, hallando aun en todas ellas 
un número crecido de enfermos. Partí de 
allí al Campo de Tarragona, pasando por 
(30 
las Villas de la Selva, el Cubé, el Musté 
y Reus, desde cuya ultima Villa dirigí mi 
viage á la de Valls, y desde ella pasé 
á la de Sarralt y sus inmediaciones} entré 
otra vez en Sagarra, y me detuve una tem-
porada en la Ciudad de Cervera, para cum-
plir , como cumplí en efe&o , con otro muy 
reelevante y honorífico encargo , que la pie* 
dad del Rey se dignó fiar á mis cortos ta-
lentos, y consiste en enmendar y corregir 
el modo de enseñar la Medicina en aquella 
Universidad, formando con acuerdo de aque-
llos Catedráticos un nuevo plan de Estudios, 
que S. M. tuvo á bien aprobar, mandando 
se pusiese desde luego en práética en to-
dos sus puntos, y que empezase la nueva 
enseñanza por San Lucas próximo, á cuyo 
fin se han hecho las oposiciones á las nue-
vas Cátedras y Ayudantías propuestas en di-
cho plan. 
En el tiempo que estuve detenido en 
Cervera salí á la Villa de Tarrega y al-
gunas otras Poblaciones inmediatas , y con-
firme á sus Médicos en mi nuevo método 
curativo, el que, sin haberme visto , habian 
ya puesto en práctica desde que los felices 
efectos, conseguidos con el en Lérida, ha-
bian llegado á su noticia. Todas las Pobla-
ciones de los contornos de dicha Ciudad ha-
bian 
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bian sido acometidas también por la Epide-
mia, pero no se introduxo ésta con tanta 
extensión en ella como en otras muchas Po-
blaciones cercanas : con todo, siempre sus 
Médicos han tenido que asistir á varios de 
sus habitantes acometidos por dichas enfer-
medades. Con cuyo motivo , tuve la satisfac-
ción y el gusto de hacer evidencia á aque-
llos doctos Catedráticos de Medicina, de la 
eficacia particular y no vista de mi nuevo 
método curativo, de la que quedaron desde 
luego tan convencidos y persuadidos, que 
desde entonces, no solo dichos Catedráti-
cos, pero también los demás Médicos sa-
bios que florecen en dicha Ciudad, lo prac-
tican unánimemente en sus enfermos , no so-
lo de la Ciudad, sino también de los de las 
demás Poblaciones cercanas de su cargo, 
y lo han hecho conocer á muchos Médicos 
de aquel territorio $ de modo que habiendo 
vuelto á Cervera en el mes de Julio último 
con el motivo de la aprobación que S. M. 
se ha dignado dar al nuevo plan de Estu-
dios, he visto con la mayor complacencia, 
que mediante dicho mi nuevo método ha-
bían salvado las vidas á muchos centenares 
de vasallos de S. M. 
En mi detención en la Ciudad de Cer-
vera , para cumplir con el encargo que debí 
(33) 
á S. M. tuve noticia positiva de los íamen«* 
tables estragos y muertes diarias, que oca-
sionaban las enfermedades epidémicas en 
la Villa de Igualada y sus contornos , que 
combatidas por aquellos Médicos preocu-
pados y muy adidos al método antiflogís-
tico , con las repetidas y crecidas evacua-
ciones de sangre, aumentaban mas y mas la 
malignidad del mal. Y no pudiendo en el 
pronto pasar allí , como me lo diciaba el: 
ardiente zelo patriótico con que siempre he 
procedido á favor de la causa publica, re-. 
mití desde luego al Alcalde Mayor de di-
cha Villa un quaderno de mi método cura-
tivo , que al principio de la comisión com-
puse , á fin de que los Médicos pudiesen con 
mas facilidad y todo acierto seguirle y po-
nerle en prádica. Y encargué muy de ve-
ras y en nombre del Rey á dicho Alcal-
de Mayor, que juntará desde luego los Mé-
dicos de aquella Villa , diese á cada uno una 
copia de dicho quaderno, y les mandase 
poner en prádica , y seguir inmediatamen-
te el método curativo contenido en é l , lo 
que pradicó aquel Alcalde Mayor con toda 
prontitud y zelo ; con lo que se vio, que 
dexado el método que seguían aquellos Mé-
dicos anteriormente, mudaron las cosas de 
semblante, y á mi llegada (que fué unos 
E ocho 
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echo días después ) encontré en dicha Villa 
á muchísimos enfermos mejorados , y que 
respondían con declarada gratitud á los fe-
lices efectos que habían conseguido con mis 
remedios. 
Con mi visita animé á dichos Faculta-
tivos á que los pusiesen en prá&ica indis-
tintamente con tesón y eficacia : les solté 
muchas dificultades, que se les ofrecieron 
sobre ellos y la naturaleza del mal; y con-
vencidos á fuerza de muchas irrefragables 
y evidentes curaciones , conocieron ser mi 
método el mas seguro y mas apropiado para 
curar perfectamente semejantes males, que-
dando aquellos moradores consolados , ale-
gres y contentos por haber encontrado un 
medio seguro de libertarse de unos males, 
que tanto horror y miedo les habia causado 
hasta entonces, habiendo dexado sin vida 
á un crecidísimo número de entre ellos. 
Eran muchas las Poblaciones comarca-
nas que se hallaban en el mismo confli&o; 
en todas se puso en práctica el mismo mé-
todo curativo, cuyos felices efectos habien-
do llegado á noticia de la Justicia de la 
Villa de Piera me envió á Igualada sus Mé-
dicos , á fin de que les instruyera en él. 
Villafranca del Panadés, aunque no tenia 
un crecidísimo número de enfermos, se veía 
con 
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con el desconsuelo, de que los rras de sus 
habitantes que caían en dichas enfermedades 
lo pagaban con la vida; con cuyo motilo 
aquel Ayuntamiento me suplicó pasase allí: 
lo mismo hizo la Villa de Martorelí, que 
veía perecer diariamente sus habitantes á 
fuerza de la rápida violencia de la Epide-
mia; á todas estas y otras Poblaciones con-
solé con mi visita , y en todas ellas se veri-
ficaron con la mayor evidencia los saluda-
bles efectos de mis remedios. 
A los últimos del año pasado se des-
vaneció la Epidemia en las Poblaciones y 
Villas del Campo de Tarragona, después 
de haber dexado sin vida á muchísimos de 
sus habitantes en el curso de aquel año, 
de cuyo cruel azote se han visto de nuevo 
acometidos desde Febrero del corriente; al 
quai Partido pasé á los últimos de May<?. 
Las Villas que se hallaban mas afligidas, y 
en que causaba el mal mas estragos y muer-
tes, eran Alforja, Riudoms, Riudecañes, y 
principalmente la Villa de la Selva y otros 
Pueblos de sus respedivos contornos; en to-
das ellas he encontrado á sus Médicos muy 
atentos y juiciosos; á todos he hecho evi-
dencia de la excelencia del método adop-
tado por mí $ y á todos sus habitantes he 
dexado consolados y agradecidos á mi vi-
E 2 si-
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sita 5 pues con ella se han curado sus en-
fermos , y se ha cortado el vuelo y exten-
sión de la Epidemia , como lo atestiguan las 
certificaciones que me han dado aquellas 
Justicias, y las cartas de gracias que éstas 
y sus respectivos Médicos han dirigido al 
Excelentísimo Señor Conde de Floridablan-
ca , y á nuestro Capitán General, demos-
trando en ellas el mas perfecto, sincero y 
rendido agradecimiento , por haberme S. M. 
mandado pasar á ellas en tan dolorosas y 
lamentables circunstancias \ habiendo mere-
cido el mismo honor y atención á los Cor-
regidores , Justicias y Médicos de las Ciu-
dades y Villas principales de mi primera 
comisión, como queda insinuado ya en el 
exordio de esta relación. 
Por lo que respeta á la parte de este 
Principado , comprehendida con el nombre 
de Ampurdan y Corregimiento de Gerona, 
gracias al Señor , en estos últimos años nos 
hemos visto en lo general libres de seme-
jantes males epidémicos} bien que debemos 
confesar, que desde el tránsito de las ci-
tadas tropas Francesas hemos tenido siem-
pre muchas mas calenturas pútridas y ma-
lignas que antes. Solo en Mayo del cor-
riente año, á mi paso por Gerona, vi el 
Lugar de Sarria acometido de ciertas en-
fer-
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fermedades epidémicas, cuya Justicia vino 
á aquella Ciudad para suplicarme quisiese 
favorecerles con mi visita, pues se halla-
ban aquellos habitantes acometidos de unos 
males de tan perversa naturaleza , que en 
un mes, de resultas de ellas, habían muer-
to doce personas, circunstancia muy aten-
dible en un Lugar del corto vecindario de 
unas sesenta Familias. 
Con efecto, pasé desde luego á aquel 
Lugar 5 encontré en él un Médico juicioso, 
sabio y muy atento, natural de Cartagena, 
llamado el Do&or Don Francisco Guasque, 
que habia seguido hasta entonces los me-
dios de curación regulares y conocidos *, vi-
mos los enfermos, que eran en número de 
veinte y cinco á treinta $ tuvimos una lar-
ga consulta, y como es muy leído y tiene 
muy buenos principios, le convencí de la 
eficacia de mis remedios, los puso en prácti-
ca desde luego , y los siguió con toda cons-
tancia y tesón $ la felicidad fué t a l , que 
á mi vuelta por allí , encaminándome al 
Campo de Tarragona , que fué quince días 
después de mí primera visita, vi á todos 
aquellos enfermos curados 5 habiendo con-
seguido el mismo beneficio los demás que 
en mi ausencia habían caído $ de modo que 
solo en dicho espacio de tiempo murió una 
mu-
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muger acometida de un Cáncer 5 los enfer-
mos eran también en corto número, lo que 
debia atribuirse á las providencias precau-
tivas , que desde mi primera visita mandé 
poner en prá&ica ; y si bien es verdad que 
continuaron algunos en caer enfermos de di-
cho mal, es cierto que la eficacia peculiar 
de mi método se hizo patente á todo el 
Lugar , pues si murieron después algunos 
á la violencia del mal, fueron únicamente 
los que no quisieron seguir mi método, ni 
conformarse á é l , como se lo aconsejaba el 
referido sabio Profesor. 
Con todo , cierto Facultativo, cuya pre-
sunción é ignorancia me es bien conocida, 
declamó é hizo quanto pudo para apartar á 
aquellos moradores de la confianza , que por 
tan repetidas experiencias habian puesto en 
mi método; pero por mas que hizo , nada 
pudo conseguir, sino alucinar á algunos po-
cos que pagaron muy caramente su credu-
lidad, y con la vida su§ infundados chis-
mes y habladurías, de las que haré siem-
pre el desprecio que se merecen} y harán 
lo mismo qualesquiera Médicos sabios-, sa-
biendo que se gloría de curar las Epide-
mias de calenturas pútridas, poniendo en 
oso el tan vituperable método de los absor-
bentes, que en estos tiempos hasta los mas 
(39) 
ínfimos Pasantes saben no tener la menor 
eficacia para curar semejantes calenturas. 
Esta es la verdadera y sincera relación 
de las calenturas epidémicas, que en los 
citados Corregimientos y Partidos he visto 
hasta ahora, desde que debí á la piedad 
del Rey esta comisión , el empleo de Ins-
pector de Epidemias de este Principado, y 
el título honorífico de Médico honorario de 
su Real Cámara. 
En todos los citados Corregimientos, 
Partidos y Poblaciones ha visto , que los 
enfermos eran acometidos por unas calen-
turas pútridas, que se demostraban con mas 
ó menos síntomas de putrefacción y malig-
nidad , como se verá en el siguiente capí-
tulo. 
C A P I T U L O III. 
Se exponen los síntomas y accidentes que 
acompañaban las enfermedades epidé-
micas , de que trata el 
antecedente. 
x^as calenturas epidémicas de que trata-
mos , se han presentado y han acometido 
á los pacientes con accidentes y circunstan-
cias no siempre las mismas $ de modo que 
en 
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en cada una de dichas Poblaciones he vis-
to que los enfermos que las padecían, por 
mas que tuviesen distintas señales, acciden-
tes y síntomas que uniformemente indica-
ban ser nacidos de un fondo de putrefacción 
en la masa de la sangre, no siempre eran 
los mismos en cada uno de los enfermos, ni 
en todos entraba la enfermedad, ni prose-
guía su curso de una misma manera; en 
unos empezaba de un modo , en otros de 
otro $ en unos se experimentaban en su cur-
so ciertos accidentes, que en otros no se ve-» 
rificaban. 
En algunos empezaba la calentura por 
un frió sensible, siguiéndose un calor in-
tenso , que se disipaba por un sudor exce-
sivo , que disminuía notablemente todos los 
síntomas } sobrevenía después otro creci-
miento con frió y mucho calor que se ter-
minaba por los mismos sudores, lo que du-
raba de cinco á seis días, entrando cada 
dia el crecimiento con un frió menos inten-
so , en los que á proporción eran las remi-
siones y los sudores menos sensibles : to-
do crn*un notable cansancio y mucha pos-
tración de fuerzas^ de modo que á pocos 
dias no tenían vigor los enfermos para ma-
nejarse ni levantar sus miembros; se que-
xaban de un dolor intenso en el espinazo 
y 
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y ríñones, y de una fuerte opresión en la 
boca del estómago, acompañada con unos 
vómitos de unas aguas amargas y amarillas. 
El dolor de la cabeza era muy intenso, la 
sed muy considerable, la lengua se cubría 
de un lodo blanquizco y algo amarillo, y 
se volvia luego seca y de color de grana-
da , el pulso era oprimido, freqüente y du-
ro , las orinas en los primeros dias de 
la enfermedad eran claras y limpias como 
agua de fuente, pero luego se turbaban y 
volvían encendidas } se observaba en di-
chos enfermos mucha dificultad en respirar, 
á muchos se les abultaba el abdomen $ to-
dos estos síntomas iban en aumento cada 
dia, y sobre el nueve ó el diez se ponia la 
lengua mas seca, se les añadían nuevos sín-
tomas , el blanco de los ojos se volvia co-
lorado , se entumecía el rostro, sobrevenía 
un temblor en las manos, ó bien movimien-
tos convulsivos 5 en cuyos casos si el en-
fermo llegaba á dormir era por poco tiem-
po , pues luego le dispertaban unos sueños 
pesados y fúnebres $ insensiblemente caía en 
un letargo $ perdia el uso de su razón, y 
aunque respondiese adequadamente á algu-
nas preguntas, pronunciaba de tanto en tan-
to algunas palabras desconcertadas y sin la 
menor conexión. 
F En 
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En este estado estaba el paciente en la 
cama echado boca arriba, sin fuerzas, y 
como un pedazo de plomo, y á propor-
ción que se cargaba la cabeza, perdia el 
pulso su vigor y fuerza haciéndose mas fre-
queme. Las excreciones del vientre y de 
las orinas se hacian involuntariamente, so-
brevenía el hipo, se volvían las extremi-
dades frias, el rostro cadavérico, el cuer-
po despedía un hedor pestífero , apenas se 
apercibía el pulso, se cargaba luego el pe-
cho , y moria el enfermo en el catorce de 
su enfermedad 5 otras veces estos últimos 
accidentes sobrevenían mas prontamente co-
mo del siete al nueve, en el que también 
murieron del mismo modo muchos enfer-
mos ; en otras ocasiones fué este mismo cur-
so de enfermedades mas lento, y murieron 
otros diferentes desde el diez y siete al vein-
te y uno, 
En otras ocasiones, después de haber 
llegado el enfermo á la agonía y á padecer 
muchos de los referidos accidentes, hacia 
la naturaleza sobre el catorce, diez y siete 
ó bien veinte y uno un esfuerzo $ dispertaba 
de su letargoj lidiaba con ventaja contra la 
causa del mal, conseguía una evacuación 
crítica , con ella una feliz vi&oria y queda-
ba así vencida la enfermedad. 
En 
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En otros casos empezaba la calentura 
por un frió menos notable, y solo muchas 
veces por unos excalafrios, con un notable 
cansancio , que venia inopinadamente: los 
dolores en los miembros y articulaciones 
eran mas ó menos fuertes \ se cargaba la 
cabeza, la qual luego se hallaba pesada sin 
dolor considerable 5 la lengua se ponia al-
go sucia j el pulso era casi natural; ni 
tampoco se experimentaban en estos enfer-
mos los sudores y remisiones en los creci-
mientos que de los primeros tengo descri-
to : con todo, luego sobrevenían los demás 
accidentes arriba expuestos, á los que mu-
chas veces se anadian aun otros, como va-
rias manchas de distinto color en diferen-
tes partes del hábito del cuerpo , principal-
mente en el pecho, brazos y espinazo. En 
otros enfermos en lugar de estas manchas, 
sobrevenían unos granillos , semejantes á la 
semilla del mijo, también de varios y dis-
tintos colores , en cuyas circunstancias es-
taba el enfermo por lo regular en delirio, 
se volvía sordo , sin fuerza y con poco mo-
vimiento, se entumecían las glándulas pa-
rotidales, cuyos tumores unas veces supu-
raban , otras se resolvían: y de esta especie 
de enfermos murieron muchos al 14 , al 1?, 
y otros al 20 y 21. 
F2 No 
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No era siempre este mismo el modo 
con que entraba la enfermedad epidémica 
y hacia su curso; pues á muchísimos su-
getos entró de un modo muy distinto, em-
pezando á hacerse conocer la calentura por 
una especie de tristeza y melancolía , que 
hacia mirar al paciente con la mas grande 
indiferencia todos los objetos á que antes 
estaba mas inclinado, quexándose de una 
fatiga y cansancio semejante al que se tie-
ne después de haber hecho algún violento 
exercicioj de unos calores momentáneos y 
pasageros, que de tanto en tanto le subiart 
á la cabeza, y de unos ligeros y pasageros 
fríos ; todo con el espíritu muy decaido, 
y el cara&er del temor y de la pusilanimi-
dad impreso en el rostro. Padecian igual-
mente semejantes calenturientos un dolor 
obtuso en la cabeza $ se seguia después un 
fastidio á toda especie de alimento, con una 
opresión y especie de ligadura en la boca 
superior del estómago sin sed considerable; 
á cuyos accidentes se anadian unas fuertes 
ganas de vomitar, de las que se seguia úni-
camente alguna evacuación de pocas flemas 
y aguas insípidas. El pulso en los prime-
ros dias era natural, sin encontrarse en él 
la mas míiima freqüencia morbosa, ni ca-
lor extraordinario. 
Los 
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Los enfermos en estos tiempos y cir-
cunstancias ni se hallaban bien para cuidar 
de sus cosas como lo hacían en sana sa-
lud , ni malos para ponerse en cama ; te-
nían de dia algunos ratos libres y buenos, 
pero al anochecer todos los referidos sín-
tomas aumentaban y volvían cada dia con 
mas violencia ; la pesadez de la cabeza se 
hacia cada dia mas fuerte, se les añadían 
unos vaídos y calores en la cabeza, que 
perturbaban las potencias del alma , y el 
pulso empezaba á hacerse mas freqüente, 
mas perturbado y mas vario. El enfermo lo 
pasaba así muchas veces por el espacio de 
siete dias; pero pasados estos era tanta la 
debilidad que sentía, que se veía obligado 
á hacer cama: su rostro era muy pálido y 
desfigurado $ era mucha la agitación y la 
inquietud que sentía, tales , que á veces le 
privaban el sueño, por mas inclinación que 
tuviese á él , y aunque algunas pareciese á 
los asistentes que dormía profundamente, se 
quexaba de no haber podido dormir ni un 
solo instante. En estos casos el pulso em-
pezaba á demostrarse débil, desigual, pro-
fundo y á veces intermitente, y á poco ra-
to igual, robusto y regulado, y después 
con ios mismos desórdenes, desigualdades 
é intermitencias que antes. 
Ob~ 
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Observé en diferentes enfermos, que se 
les subia prontamente un calor é incendio 
á la cabeza y al rostro, teniendo entretan-
to la nariz y las orejas frias, y la frente 
cubierta de un sudor viscoso y frió. Otros 
se quexaban de un calor é incendio en la 
cara, al mismo tiempo que los brazos, ma-
nos , pies y piernas estaban frias como un 
mármol. Todos estos síntomas y acciden-
tes aumentaban mucho desde la entrada al 
segundo septenario \ sentian entonces un rui-
do continuo en las orejas, que incomodaba 
mucho á estos pacientes 3 empezaban bien 
presto á quedarse sordos, aumentándose ca-
da dia mas y mas la sordera, á la qual se 
seguia el delirio, la opresión, la langui-
dez y la ansiedad crecían cada dia del mis-
mo modo , de cuyas resultas sobrevenían 
desmayos por poco movimiento que hiciese 
el enfermo, quedando en estos casos por lo 
regular las orinas como agua clara ó seme-
jantes al suero.
 f m . 
La lengua en estos casos á los princi-
pios se hallaba cubierta de una mocosidad 
blanquizca , otras veces amarilla, pero a 
proporción que la enfermedad adelantaba, 
se ponia seca, inflamada y llena de hende-
duras , y algunas veces la vi con una vegiga 
ó ampolla negra en su punta, cuya circuns-
° tan-
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tancia indica siempre mucha malignidad. 
La vi también algunas veces que se ponía 
tan trémula , que no podían los enfermos 
sacarla de la boca: los dientes se cubrían 
de un lodo negro y pegajoso, y el cuerpo 
de varias manchas de distintos colores, ó 
bien se observaban en diferentes de sus par-
tes unas magulladuras semejantes á las que 
tienen los que han recibido unos fuertes la-
tigazos en su persona. 
Otros enfermos en el instante que les 
entraba la enfermedad se veían acometidos 
de una calentura vehementísima con delirio, 
patechias ó manchas de distintos colores, 
explicadas arriba j lengua seca y negra : de 
esta casta de calenturientos vi muchos en 
la Villa de Igualada, que en efecto fué la 
Población en donde encontré la Epidemia 
con mas malignidad y con mas pronta dis-
posición al gangrenismo, y una tan grande 
disolución pútrida en la masa de la sangre, 
que mas presto debía nombrarse constitución 
de calenturas pestilenciales, que Epidemia 
de calenturas pútridas y malignas. En al-
gunos se presentó la Epidemia con unos do-
lores laterales, que diferentes Médicos, cre-
yendo que ya no era la misma enfermedad, 
quisieron tratar á esta especie de enfermos 
como acometidos de unos dolores pleuríti-
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eos inflamatorios , sangrando una y muchas 
veces , dexando mi método antipútrido; pe-
ro los míseros enfermos lo pagaron en fin 
con la vida, pues la dolencia era la mis-
ma , y solo por cierta disposición de la at-
mósfera se anadia aquel síntoma del dolor 
sobre las costillas falsas, que bien era ba-
go y ambulante. Estos son los dolores de 
costado ó pleuresías pútridas y viliosas, en 
las que siempre sale mal el método sangui-
nario , y se curan con toda felicidad con mi 
método antipútrido, y con el mismo que es 
tan apropiado y específico para las calentu-
ras pútridas y malignas. 
Tales son las distintas apariencias de la 
putrefacción de nuestros humores con que 
he visto presentarse y producirse dichas en-« 
fermedades epidémicas, en cada una de las 
Poblaciones de mi tránsito en mis comisión 
nes; las que no constituyen diferentes espe-
cies ni géneros de calenturas, sino que son 
solo variedades individuales de la misma es-
pecie } de esta misma suerte he visto pre-
sentarse siempre las demás Epidemias de ca-
lenturas pútridas y malignas, que en mi lar-
ga y numerosa práctica he tenido que tra-
tar en diferentes años, en diferentes Climas, 
Territorios y Partidos. 
Del mismo modo que los males Gálicos 
ó 
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ó Venéreos tienen un cierto número de ac-
cidentes y síntomas, que los acompañan 
siempre, y son inseparables de dicho mal, 
bien, que en unos enfermos se ven unos, y 
en otros enfermos otros, los que por mas 
que á primera vista nos parezcan totalmen-
te opuestos , y por consiguiente produci-
dos por diferentes y opuestas causas, son 
siempre producto y efecto del Virus ó ve-
neno Venéreo ó Gálico: asimismo, por mas 
que los accidentes de las calenturas pútri-
das y malignas ( sean esporádicas ó epidé-
micas ) nos parezcan en un determinado nú-
mero de enfermos, muy distintos y opues-
tos , y producidos por muy distintas y di-
versas causas , son siempre efecto de la pu-
trefacción de nuestros humores y de la ma-
sa de la sangre, cuya diversidad y diferen-
te modo de producirse, debe solo tenerse 
por una distinción individual á la que con-
tribuyen el diferente estado de la atmósfe-
ra , la disposición peculiar y temperamen-
tal de cada uno de los enfermos, y la ma-
yor ó menor venenosidad y corrosión de los 
vapores sépticos y malignos, que introdu-
cidos en nuestros cuerpos nos causan las 
expresadas enfermedades. 
Si consideramos con la debida atención 
los accidentes y síntomas que han acom-
G pa^  
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panado las diferentes Epidemias de calen-
turas pútridas y malignas, que nos han des-
cripto los célebres Prácticos , que ha tenido 
el arte de Medicina desde Hypócrates has-
ta ahora, cuyas descripciones y observacio-
nes hallamos en los fastos de la Medicina, 
veremos que siempre dichas enfermedades 
se han presentado con ciertos accidentes y 
circunstancias determinadas y uniformes, 
por mas que unos enfermos hayan tenido 
ciertos accidentes , y otros, otros: en todas 
las insinuadas descripciones nos dicen aque-
llos Prácticos haber observado que los en-
fermos padecían los mismos referidos sínto-
mas y accidentes, bien que en unos experi-
mentaban unos, y en otros , otros. En todos 
se ha conseguido la salud por unos muy se-
mejantes medios y caminos, y en todos los 
que han perecido se han visto antes de morir 
los mismos accidentes exiciales y fatales, 
que se han verificado en los que han muerto 
á fuerza de la presente Epidemia. 
Y si desde Hypócrates hasta ahora, y 
si después de tantos siglos se han verifica-
do siempre en todas las Epidemias de ca-
lenturas unos ciertos determinados acciden-
tes y síntomas, es esto en efecto una prue-
ba cierta y evidente de que son todas las 
calenturas, de que hablamos, una misma 
es-
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especie de enfermedad, producida siempre 
por cierta putrefacción de la masa de la 
sangre, que les da su ser y esencia, así 
como los diferentes males Venéreos ó Gáli-
cos son siempre una misma enfermedad, que 
la produce solo el virus Gálico ó Venéreo, 
por mas que en los diferentes sugetos, aco-
metidos por este mal, experimentemos en 
unos, ciertos accidentes y síntomas , y en 
otros, otros muy opuestos y diversos. Y si 
por esta causa se verifica y enseña la expe-
riencia, que los distintos ( y diversos entre 
s í ) males Gálicos y Venéreos se curan siem-
pre con el Mercurio y sus sales, por ser és-
te su verdadero remedio específico y pecu-
liar, del mismo modo se curarán con mi mé-
todo quantas Epidemias de calenturas pútri-
das y malignas acometan al hombre en ade-
lante $ y se hubieran curado quantas ha pa-
decido la humanidad hasta ahora, si dicho 
método hubiese sido conocido por los Mé-
dicos : y esto del mismo modo y con la mis-
ma felicidad que yo he curado tantos milla-
res de enfermos, no solo en la Epidemia de 
que trato ahora, pero también en muchas 
otras que en la larga carrera de mi práctica 
he tenido que tratar. Debo advertir aquí, 
que muchas de dichas señales, accidentes y 
síntomas, que tengo advertido haberse visto 
G 2 en 
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en los enfermos de la presente Epidemia, se 
han verificado solo en los que han sido tra-
tados con los métodos conocidos hasta aho-
ra j lo que me consta por haberlo experi-
mentado yo mismo, encontrando en mi lle-
gada á las Poblaciones acometidas por la 
Epidemia, los enfermos tratados por dichos 
métodos, en distintos tiempos y estados de 
la enfermedad, y habiéndomelo asegurado 
diferentes Médicos sabios que he encontrado 
en dichas Poblaciones, los que habian des-
crito y notado el curso de las enfermedades, 
y los síntomas y accidentes, que compare-
cían en los distintos tiempos y estados de 
ellas. 
Pero como con mi método se corta el 
vuelo á la enfermedad, y son infinitos los 
que curan en menos dias que con los demás 
métodos , sin que la calentura llegue ni con 
mucho al vigor y fuerza de que es capaz, y 
que adquiere con los referidos 5 no se han 
experimentado en las calenturas , que yo he 
tratado desde el principio , los síntomas 
que se han visto en las demás que se han 
tratado con los métodos vulgares y cono-
cidos. 
CA-
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CAPITULO IV. 
De las causas de las ejermedades epidé-
micas que acaban de describirse : y 
del Pronóstico que se debe hacer 
de ellas. 
Ei medio mas fácil para llegar á indagar 
y conocer las causas de las calenturas pú-
tridas epidémicas , es averiguar en que Paí-
ses , regiones , estaciones del año y varie-
dades de la atmósfera están los hambres mas 
sujetos á padecerlas. La experiencia cons-
tante nos ha hecho siempre ver, y en ello 
convienen todos los hombres sabios , que 
los Países pantanosos, y en que las aguas 
subterráneas están muy cerca de la superfi-
cie de la tierra, son los en que los hom-
bres están mas sujetos á padecer semejan-
tes enfermedades, y esto principalmente si 
la Primavera ha sido muy lluviosa, y los 
rios han salido de madre y de sus álveos, 
formando muchos pantanos; en cuyos ca-
sos si los calores fuertes del Verano entran 
temprano, se corrompen las aguas pantano-
sas} exhalan varios vapores pútridos, que 
corrompen y infestan la atmósfera, de la 
que así viciada se siguen con abundancia 
en 
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en dichas regiones calenturas continuas, re-
mitentes é intermitentes, las que regular-
mente se experimentan mas en la clase de 
gentes, que por su modo de vivir se expo-
nen y trabajan la mayor parte del dia al 
sol, y que de noche toman el sereno. 
Aunque según la constante experiencia 
de todos los siglos sea esta la causa mas 
general de la calentura y de sus Epidemias, 
otras hay también que concurren igualmente 
á producirlas y ocasionarlas. Muchas son 
las Epidemias que de semejantes calenturas, 
se han visto en distintos Reynos del mun-
do conocido, en años secos y en los que 
llovió poco ó casi nada. La sequedad y fal-
ta de lluvia en los Países pantanosos, y en 
los que las aguas subterráneas están muy 
inmediatas á la superficie de la tierra, pro-
ducen la tal especie de calenturas y Epide-
mias corrompiendo la atmósfera, elevando 
á ella los rayos del Sol varios vapores y 
exhalaciones corrompidas de los pantanos 
y de sus zanjas, cuyas aguas á fuerza del 
calor y de la sequedad pierden el círculo, 
y se corrompen $ y como en dichos Paí-
ses en muchas partes sea la tierra floja y 
arenisca , la fuerza del Sol eleva también 
á la atmósfera varios vapores y partículas 
corrompidas de las aguas subterráneas que 
es-
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están allí estancadas y corrompidas, y muy 
inmediatas á la superficie de la tierra. 
En los Países por su naturaleza secos 
y ardientes, y en los que las aguas sub-
terráneas están muy distantes de la super-
ficie de la tierra, la sequedad y falta de 
lluvia produce las mismas Epidemias y ca-
lenturas corrompiendo también la atmósfe-
ra ; pues por estas circunstancias muchas 
veces se elevan á la misma unas partículas 
acrimoniosas, malignas y arsenicales, que 
introducidas en la masa de la sangre, y 
mezcladas con nuestros humores, los cor-
rompen y causan las sobredichas Epide-
mias. 
Los mismos efedros producen los hospi-
tales llenos de enfermos; las cárceles poco 
espaciosas, que no son oreadas; y en k s 
que están encerrados por largo tiempo y 
con poca limpieza muchos prisioneros. Por 
las mismas razones están sujetas á padecer 
los referidos males las Ciudades que por una 
larga temporada padecen algún asedio, las 
que en estas circunstancias se llenan de gen» 
tes y ganados de los Pueblos y casas de 
campo comarcanas, que van á refugiarse en 
ellas: por cuyos medios, y con tanta mul-
titud de vapores que exhalan tanta gente, 
tantos animales y sus excrementos, se llena 
la 
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la atmósfera de exhalaciones y vapores cor-
rompidos y sépticos, los que introducidos 
en la masa de la sangre de sus habitantes 
la corrompen, y les ocasionan las calentu-
ras pútridas epidémicas, que regularmente 
se observan en las Ciudades después de ha-
ber padecido algún asedio. 
Los mismos efectos se verifican regular-
mente en los Exércitos, en los que por las 
mismas causas son tan freqüentes y se ex-
perimentan muy á menudo semejantes Epi-
demias. Los vapores y exhalaciones cor-
rompidas , que del cúmulo de tantas gen-
tes , de tantos animales y de sus excremen-
tos se elevan á la atmósfera, y por medio 
de ella se mezclan á la masa de la san-
gre , son una levadura pútrida, que la di-
suelve y la convierte en su ser y natura-
leza , y á manera de un fermento pútrido, 
y de una semilla contagiosa, irrita los só-
lidos , dá la putrefacción á los líquidos, de-^  
bilita las fuerzas vitales visiblemente, aun-
que el modo con que esto se hace parezca 
incomprehensible. Su acrimonia causa varias 
y diferentes convulsiones en los nervios, ha-
ce volver el pulso mas freqüente que en 
el estado natural. Algunas veces al prin-
cipio de la enfermedad es fuerte y robus-
to 5 pero no estando las fuerzas del cora-
zón 
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zon "sostenidas por los espíritus, y siendo 
sus fibras nimiamente relaxadas por causa 
de la putrefacción , luego pierde su vigor 
y fuerza 5 este es el modo con que se en-
gendran muchas calenturas pútridas y ma-
lignas , á las quales damos este nombre por-
que sus progresos son lentos y escondido??, 
de modo que este carácter de malignidad 
quiere decir que sus síntomas, ademas de 
ser numerosos y graves, tienen unos pro-
gresos menos regulares y muy escondidos. 
En estos casos las fuerzas vitales parecen 
totalmente destruidas, la acción del siste-
ma nervoso es debilitada y muy desarregla-
da $ en fin estas calentutas son muy conta-
giosas , y matan á muchos con tan profun-
da hypocresía, que especialmente á los prin-
cipios no hacen patente su malicia con algu-
na señal externa, y las conocen solo Médi-
cos muy sabios y experimentados. Este es 
el motivo porque muchos de los antiguos 
las llamaron Peste, de la que en realidad 
solo se distinguen por no tener tantos gra-
dos de malignidad y malicia. 
Estas son las tan malignas enfermeda-
des epidémicas, que nuesiro Exército y las 
tropas Francesas, que vinieron á auxiliar-
nos , padecieron con tanta vehemencia y 
freqüencia en Portugal, y que como que-
H da 
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da dicho , quitaron la vida á tantos indi-
viduos de ambos Exércitos. Ya se ha di-
cho en el capítulo primero , que las tan 
repetidas Epidemias de calenturas pútridas 
y malignas que ha padecido este Principa-
do desde el año de 1^64 hasta el pasado 
de 1^83, se originaron en el tránsito de 
las tropas Francesas quando se retiraban de 
la calamitosa guerra de Portugal, y de ha-
ber cohabitado nuestros paysanos con va-
rios soldados é individuos nacionales, que 
en la misma campaña habian sido acometi-
dos de los referidos males. 
En el segundo capítulo se ha visto tam* 
bien que la Epidemia que padeció la Ciu-
dad de Lérida en el año pasado, y que 
tanto se extendió por el Principado
 y ha-
bía sido reproducción y continuación de las 
que en aquellos Países y cercanías se ha-
bian visto desde el año de 1781 , como en 
la Ciudad de Balaguer, Agramun, Berdú, 
Villagrasa y diferentes otras Poblaciones; 
todo lo que es una prueba constante y evi-
dente , de que los vapores y exhalaciones 
venenosas y corrompidas que arrojaban los 
cuerpos de tantos enfermos, de tanto ca-
dáver y de tantas víctimas humanas, que 
procedieron de las mismas Epidemias, fue-
ron insensiblemente viciando la atmósfera, 
la 
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la qualllena é impregnada de ellas, dio 
lugar con mucha facilidad á la introduc-
ción de las mismas exhalaciones por la res-
piración, por los alimentos y por los po-
ros del hábito del cuerpo á la masa de la 
sangre de los habitantes de aquellas Re-
giones y de sus Poblaciones vecinas , y cau-
só y propagó por este medio la extensión 
y reproducción de aquellos males, en tan-
tos Corregimientos y Partidos, que las pa-
decieron. 
Las mismas exhalaciones y semillas ve-
nenosas llevaban en sus vestidos lanares , y 
en los poros de estos, muchas gentes que 
freqüentaban las Poblaciones infectas, y las 
casas y quartos de sus enfermos; las mis-
mas habían respirado é introducido en la 
masa de su sangre, cohabitando por al-
gunos dias, ó por algún tiempo con di-
chos enfermos, las que insensiblemente iban 
corrompiendo y disolviendo sus humores , y 
después de restituidos á sus casas y Po-
blaciones , en las que aún no se habian vis-
to semejantes enfermedades , caían en ellas, 
y las comunicaban del mismo modo á los 
individuos de sus familias, y á los demás 
que les freqüentaban en el curso de sus do-
lencias $ y así he visto empezar y propagar-
se los referidos males en muchas Poblacio-
H 2 nes 
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nes de mi tránsito} y lo mismo me ha ve-
rificado mi larga prá&ica en muchas otras 
ocasiones y Epidemias , lo que precisamen-
te habia de llegar y suceder en unos ter-
ritorios de la naturaleza de aquellos, en 
que las gentes vivían con la preocupación 
de tener los enfermos encerrados en sus quar-
tos, sin dexar entrar en ellos el ayre exte-
rior , por cuyo medio se estanca y corrom-
pe mas el ayre de las piezas, se cargan és-
tas de todos los vapores sépticos, que por 
tantas partes de sus cuerpos despiden aque-
llos enfermos} y los vapores adquieren mu* 
cha mas malicia y venenosidad} haciéndo-
nos ver cada dia la experiencia, que las en* 
fermedades y calenturas pútridas y malig-
nas son mucho mas freqüentes y de peor ín-
dolé en los Países cuya atmósfera esté car-
gada de vapores corrompidos, siempre que 
en las estaciones del año se verifiquen en 
ellos falta de vientos y muchas calmas en 
su ambiente , como lo tengo largamente ex-
puesto en la obra , que sobre este asunto 
tengo compuesta. 
En tanto la extensión de la Epidemia 
debia atribuirse principalmente á estas cau-
sas , viéndose y observándose palpablemen-
te , que en las casas y habitaciones peque-
ñas , cuyos individuos vivian , digámoslo 
así, 
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así, unos sobre otros, y en que sanos y 
enfermos habitaban las mismas piezas, en 
el punto que empezaba alguno á padecer di-
cha enfermedad , inmediatamente se pegaba 
á los demás , de tal suerte, que no paraba 
hasta que todos eran acometidos por ella, 
cuya extensión y propagación impedí y cor-
té en muchas de estas casas, y en las mas 
de las Poblaciones de mi tránsito , mandan-
do guardar la limpieza y aseo posible en 
ellas, teniendo de dia y de noche las puer-
tas y ventanas de los quartos de los enfer-
mos abiertas , y mandando hacer en el pron-
to varias ventanas y agujeros en los quar-
tos que no las tenían, y en los que no po-
día comunicarse el ayre exterior, valiéndo-
me al mismo tiempo de varios saumerios, 
de los que se hablará quando tratemos de 
los medios precautivos de semejantes calen-
turas. 
No negaré que otras causas hayan tam-
bién concurrido á darnos unos males tan 
pestíferos y malignos *, la muchísima mise-
ria que se ha padecido en dichos Países de 
algunos años á esta parte , por las malísimas 
cosechas que nos ha ocasionado la sequedad 
y falta de lluvia en este Principado , ha 
sido mucho mayor en los Partidos que in-
fectó tan cruelmente la Epidemia, y como 
los 
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los mas no son pantanosos, ni podían ex-
halar vapores corrompidos, por no tener 
las aguas subterráneas cercanas á la super-
ficie de la tierra, es de creer y conjeturar 
que con la mucha y extraordinaria seque-
dad y con tanta falta de lluvia, se eleva-
ban de las entrañas de la tierra varios va-
pores y partículas acrimoniosas , envenena-
das y arsenicales, las que introducidas por 
la respiración y demás medios arriba refe-
ridos , en la masa de la sangre, la corrom-
pían, y daban un nuevo ser de corrupción 
á los demás vapores sépticos y corrompidos, 
de los que por las demás causas referidas 
se hallaba ya cargada la atmósfera. 
Los vientos de Medio-dia dominaron 
mucho en dichos años, y por lo mucho 
que relaxan nuestros cuerpos ayudan tam-
bién á la producción de semejantes males, 
y son un medio muy poderoso para cor-
romper nuestra masa de la sangre y nues-
tros humores. Los mismos vientos transpor-
taban de unos Países á otros los vapores 
sépticos y corrompidos \ unidas así muchas 
causas, concurrían como de acuerdo á in-
ducirnos semejantes males y tan cruel azo-
te. Con motivo de la miseria, muchísimas 
gentes de dichos Países constituidos en la 
mas estrecha necesidad , no tenían otro ar-
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bítrio que ir al campo y coger para su ali-
mento varias verduras salvages y quales-
quiera yerbas que producía la tierra en tan-
ta sequedad, sin ver ni reparar de qué es-
pecie eran , y si podían ocasionarles algún 
daño. Comiánlas muchos sin pan , y el poco 
que llegaban á tener era de muy malos gra-
nos y de mala qualidad $ el qual y los de-
mas perniciosos alimentos, para poderse di-
gerir necesitaban el uso regular del vino, 
del que carecían infinitos por no tener me-
dios ni dinero para comprarlo. 
No tiene duda que todas estas causas 
han concurrido á darnos las sobredichas en-
fermedades ; en unos Partidos unas, en otros, 
otras, y en muchos, todas ellas $ pero ge-
neralmente por un misma medio, que era 
causando é induciendo en nuestra sangre y 
en nuestras visceras la putrefacción. El mo-
do y forma con que esto se hace, me pa-
rece incomprehensible, y solo podemos co-
nocerlo a posteriori, por los efe&os que 
experimentamos producen en nuestros cuer-
pos. Muchos Autores Médicos han querida 
dar la razón científica de estos efectos mor-
bosos f pero todos sus largos escritos en 
estos asuntos son vanas especulaciones y 
sistemas despreciables sin razón convincen-
te , que solo han servida de estorbo al ade-
lan-
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lantamiento del arte y á los debidos pro-
gresos de la verdadera prá&ica Médica, de 
la que con grave y lamentable daño de la 
humanidad se han apartado los Autores sis-
temáticos: y por mas que la mayor parte 
de ellos se entretenga en querer dar razón 
de todos los síntomas que acompañan á las 
enfermedades, nos expliquen con sus teo-
rías el modo de obrar de las causas, que 
en nuestros cuerpos producen estas y otras 
dolencias, y estén en el concepto de que 
todo lo entienden 5 yo al contrario, al exem-
plo del grande Sydenham, les confieso en 
este asunto mi ignorancia; al Médico sa-
bio y prudente le basta saber curar los 
males , aunque no comprehenda el modo 
con que lo consiguen los remedios, ni en-
tienda el modo con que obran las varias 
causas que producen aquellos: Medicus is 
est qui sanat. Esto es quanto se puede de-
cir en asunto de las causas de las presentes 
enfermedades epidémicas , cuyo modo de 
obrar ignoramos enteramente, y solo co-
nocemos los efectos que causan en nuestros 
cuerpos, quedándonos en la mas profunda, 
ignorancia en quanto á su naturaleza, esen-
cia y modo de afe&ar á la humana natu-
raleza. 
En quanto al Pronóstico de las referi-
das 
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das enfermedades , no se ha de formar bue-
no ó malo por una señal sola, sino que 
debe hacerse por el conjunto de tojas ellas, 
las que son mas ó menos peligrosas , según 
los grados mayores ó menores de corrup-
ción de la masa de la sangre, lo que se 
conoce por los síntomas que las acompa-
ñan. Se tiene por muy mala señal en dichas 
calenturas el ver los enfermos con lengua 
trémula , de modo que no acierten á sacarla 
de la boca , por mas que el Médico así lo 
pida. Si el enfermo que tiene la lengua se-
ca y acribillada dice que no tiene sed, su-
pone esto lesión del cerebro; y por con-
siguiente es muy mala señal. Los movi-
mientos convulsivos son siempre un pési-
mo indicio, y principalmente los de las par-
tes de la cara, como igualmente lo son los 
tremores del labio inferior, especialmente 
si van acompañados con lengua negra; y 
si los enfermos tienen los dientes y encías 
cubiertas de una materia del mismo color. 
Se tiene también por una muy mala señal 
ponerse los ojos ensangrentados, y siem-
pre que el blanco de ellos se experimen-
ta encarnado hacemos muy mal pronóstico 
del enfermo} el misma debe formarse siem-
pre que despiden involuntariamente muchas 
lágrimas. Estos síntomas y accidentes supo-
I nen 
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nen estar muy oprimidos y llenos de san-
gre los vasos del cerebro, los que com-
primiendo los vasos excretorios de los ojos, 
les obligan á derramar aquellas lágrimas 
involuntarias } y el color colorado de los 
ojos supone una disolución putridísima de 
la masa de la sangre,en tanto que perdi-
da la unión que han de tener los glóbulos 
que constituyen la parte colorada de la ma-
sa de la sangre, entran con facilidad en los 
vasos linfáticos. 
Las manchas del hábito del cuerpo son 
siempre efe&o de la disolución pútrida de 
la masa de la sangre , de las que hace-
mos siempre un mal pronóstico , y debe és-
te agravarse á proporción que son mas obs-
curas y negras. Un delirio violento, la pér-
dida de la vista, la sordera desde el prin-
cipio de la enfermedad, vómitos y cursos 
muy freqüentes , dificultad en deglutir , ori-
nas crudas como agua de la fuente, un pul-
so débil, abatido , desigual é intermiten-
te , fluxo disentérico , el hipo , las extremi-
dades del cuerpo frías, el mirar muy atre-
vido
 y la voz pronta, el sonido de ésta se-
co y muy agudo, y otros diferentes acci-
dentes semejantes que se hallan con mas 
extensión descritos en varios libros prácti-
cos , se deben siempre tener por muy pe-
simas señales, como si después de haber ido 
mucho del cuerpo el paciente, se pone el 
abdomen tenso, duro y abultado. 
Deben tenerse por señales buenas las 
orinas crasas y perturbadas en el estado de 
la enfermedad, en cuya ocasión si el pul-
so toma mas tuerza á proporción que se 
da vino al enfermo con diminución sensi-
ble de síntomas y accidentes, debemos tam-
bién augurar bien del éxito de la dolencia; 
lo mismo haremos si la sordera sobreviene 
abanzada la enfermedad, y si á proporción 
que ésta aumenta se desvanece el delirio. 
Una señal de las que hacen pronosticar con 
alegría de los enfermos , es el ver que les 
sobreviene al rededor de los labios y cer-
ca de las narices una expulsión como mi-
liar , y semejante á la sarna, teniendo la 
misma fuerza para pronosticar bien de los 
enfermos , el que éstos empiecen á tener 
ganas de comer, debiéndose advertir aquí 
que como con mi método nuevo se curan 
diehas calenturas sin llegar á su estado, y 
en muchos menos dias que con los méto-
dos conocidos y usados por los demás Mé-
dicos , rarísima vez se observan en ellas, 
tratadas por aquel, las pésimas señales, que 
las acompañan quando son tratadas y cu-
radas por éstos j así que tratándolas con 
12 mis 
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mis remedios debe en general hacerse un 
pronóstico favorable de dichas calenturas. 
C A P I T U L O V. 
Se expone el método específico , apropiado, 
seguro y fácil que el Autor ha seguido para 
curar y cortar dichas calenturas epidémicas 
mucho mejor y en menos tiempo del que 
se ha hecho con los demás métodos 
conocidos desde Hypócrates 
hasta ahora. 
método específico y seguro para con-
seguir una curación feliz de estas enferme-
dades epidémicas, y de qualesquiera otras 
calenturas pútridas y malignas, sean ó no 
epidémicas ó esporádicas, llámenlas como 
quieran , sínocas simples, catarrosas, sino-
cas putres, biliosas, remitentes, paludosas, 
de Países pantanosos y muy calorosos, pú-
tridas , patechiales, miliares, malignas, ar-
dientes , linfáticas, inflamatorias , pestilen-
ciales, de cárcel, de hospital, de navios 
y otros nombres , géneros, especies y cla-
ses que han descrito y delineado los Mé-
dicos hasta ahora , con las que han con-
fundido y perturbado las cabezas de los 
Médicos jóvenes, es el que voy á propo-
ner, 
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ner, y el mismo que yo he puesto en prác-
tica en todas las Ciudades, cabezas de Par-
tido , Villas y Poblaciones acometidas de 
dicha Epidemia , y que ha libertado á los 
pacientes con toda seguridad de los hor-
rores de la muerte. En Epidemias semejan-
tes se ha de usar del modo que voy á ex-
plicar. 
Luego que el Médico sea llamado á vi-
sitar algún enfermo acometido por alguna 
de estas especies de calenturas, le prescri-
birá mi mixtura antimonial que se compone 
del modo siguiente: 
#. aquce viperina gv. aquae benediffte 
Rulandi (termino clariori) vini eme-
tici g i . cremoris tartarí pulverati 31» 
& fiat mixtura ad usum. 
Se advierte que para componer dicha 
mixtura antimonial se puede poner qual-
quiera agua destilada de las regulares que 
están en uso, y que igualmente en lugar 
del crémor tartarí se puede poner la mis-
ma cantidad de sal policreste, confección 
de Jacintos , Alkermes incompleta? ú otra 
cosa semejante. Esto supuesto, mandará el 
Médico propinar á su enfermo una cucha-
radita de la mixtura , meneando primera-
men-
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mente y revolviendo bien la redoma, antes 
de sacar la cucharada, la que se mezcla-
rá con una media xícara de agua natural, 
y del temple que tiene al salir del pozo ó 
de la fuente, y de este modo se la traga-
rá el enfermo, bebiendo después un vasito 
ó una pequeña porción de la misma agua 
natural. Al cabo de una hora y media to-
mará el enfermo una taza de caldo ligero, 
y sin gordura , hecho con una porción de 
carne regular, ó bien de caldo de pan, que 
es lo que vulgarmente en esta Provincia se 
llama brou de pa. Al cabo de otra hora y 
media tomará el enfermo otra cucharada de 
dicha mixtura antimonial del mismo modo 
que queda arriba explicado, y así sucesi-
vamente y en las mismas horas y distan-
cias irá continuando el enfermo en tomar 
caldo y mixtura antimonial por el espacio 
de quatro ó cinco dias, con la advertencia 
que al segundo dia y en adelante, las dis-
tancias del caldo á la mixtura antimonial se-
rán solo de una hora. 
El efe&o de este régimen y método será 
el que en muchos casos y en muchos suge-
tos la primera y segunda cucharada cau-
sarán á veces algún ligero vómito. En otras 
ocasiones algunos ligeros cursos con algu-
nas lombrices, de que resultará el hallarse 
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luego muy aliviado y mejorado el enfer-
mo. 
Las demás cucharadas ya no moverán 
dichas evacuaciones , y en estos casos el 
remedio por lo regular, solo causa una ma-
yor transpiración , ó una mas abundante 
evacuación de orinas, ó bien insensiblemen-
te y sin causar evacuación alguna sensible, 
por su virtud y eficacia específica , va des-
truyendo los principios putrefactivos de la 
masa de la sangre, depurándola y purificán-
dola de estos. 
Si el enfermo pasa veinte y quatro ho-
ras sin ir del cuerpo, se le subministrará 
una ayuda , compuesta con agua natural ti-
bia , miel, aceyte y un par de cucharadas 
de un vinagre bueno y resultado de un buen 
vino, y quanto mas espirituoso, mejor. En 
los intermedios de los caldos y tomas de 
la mixtura , beberá el enfermo quanta agua 
quisiere 5 pues así como al Médico no se 
le ha de pedir licencia para mear, ni pa-
ra ir del cuerpo, tampoco se le ha de pe-
dir para beber. La agua será natural, 6 
bien de limón , de la que tomará quanta 
quiera, sin que deba temer que el limón le 
debilite el estómago ó se lo estrague, que 
es la cantinela de los Médicos vulgares de 
frío y caliente. 
En 
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En muchísimos casos experimentará el 
Médico que vaya poniendo en prá&ica es-
te método , que una enfermedad , que ha 
empezado con los mas tremendos , fúnebres 
y peligrosos síntomas y accidentes , y que 
por consiguiente hacia formarle un pronós-
tico sumamente peligroso y funesto, pier-
de su furor desde los primeros dias en los 
enfermos en quienes se puso en práctica di-
cho método, y que en adelante continuán-
dole sigue la enfermedad con mucha blan* 
dura y suavidad , desvaneciéndose entera-
mente la calentura sobre el séptimo, nono 
ó el undécimo dia. En este caso pasará 
el Médico á purgar el enfermo con una on-
za de sal de Inglaterra, y aún mejor con 
la misma cantidad del de la fuente ó lago 
de la Higuera de nuestra Península, des-
leyéndola en un vasito de agua natural, la 
que tomará el enfermo á las cinco de la ma-
ñana. A las siete tomará un vaso de agua 
natural con un esponjado: una hora des-
pués una taza de caldo : continuará toda la 
mañana en beber agua natural quanta quie-
ra ; y tomará al medio dia una ligera co-
mida , que dirigirá el Médico según su pru-
dencia , advirtiéndole que los primeros ali-
mentos mejor los digerirá y abrazará la na-
turaleza si son verduras cocidas ó frutas 
blan-
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blandas, javonosas y dulces, que cosa de 
carne. 
Debe también el Médico en asunto de 
dieta y alimentos tener muy presente la sa-
bia máxima , que nos dexó establecida el 
venerable anciano Hypócrates , diciendo-
nos: »Que mayores y mas grandes daños 
»se siguen por el exceso de una dieta ni-
»miamente tenue, que por excederse en to-
«mar mas alimento de lo que correspon-
dí de
 w ; baxo cuya regla, aunque continúe Ist 
calentura, siendo ésta poca, no accidenta-
da y en su declinación, podrá el Médico 
conceder á sus enfermos algún ligero ali-
mento , como un medio pocilio de chocola-
te , almendrada, sémola , harina de arroz, 
alguna sopa ligera, un poco de vino añejo 
y muy espirituoso, y algunas frutas de las 
arriba aconsejadas , encaminándole insensi-
blemente á alimentos de carne y mas sustan-
ciosos $ con cuyo régimen logrará el enfer-
mo una feliz convalecencia. 
No siempre son tan felices los efedos 
que se consiguen con la mixtura antimo-
nial, aunque nunca se han yisto iguales con 
quantos remedios nos han comunicado los 
Autores Médicos desde Hypócrates hasta 
ahora ; antes al contrario son muchísimos 
los casos en que, con haber mi mixtura an* 
K ti-
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timonial producido una notable rebaxa de 
calentura y accidentes, vuelve la enferme-
dad á levantar la cabeza, amenazando des-
truir la máquina humana con síntomas ca-
pitales á los que se siguen, sino se remedian, 
el gangrenismo, la putrefacción entera de la 
masa de la sangre , y por consiguiente el 
perder la vida el enfermo. 
Para cortar estos daños son desprecia-
bles , ridículos, insuficientes , dañosos y 
pestilenciales muchos de los medios de cu-
ración , establecidos hasta ahora por los 
Autores Médicos $ y entre otros el bárbaro 
furor, la hambre canina y la sed insacia-
ble de derramar sangre humana, de cuyo 
homicida método se quexó ya habrá cosa 
de dos siglos el grande Ballou, sapientísi-
mo Médico Parisiense, con las siguientes 
pakbras: Carnificis est, non autem Medi-
ci ita líber aliter, & parva de causa san-
guinetn mittere , cum sanguis natura the-
saurus sit, & amicus. Lo mismo digo de 
los tan celebrados vegigatorios , con los 
quales y con tan repetidas evacuaciones de 
sangre no solo se martirizan los enfermos, 
sino que también se ponen los Médicos de 
parte de la enfermedad , como se eviden-
ciará mas adelante: estos tan detestables 
y bárbaros medios de curación acaban de 
cor-
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corromper la masa de la sangre, y se en-
vían los infelices enfermos al otro mundo; 
por donde tales Médicos en lugar de ser 
Pastores vigilantes , que conserven el reba-
ño , son lobos carniceros que le destruyen 
enteramente. Tened , Patricios míos , muy 
presente esta tan sabía máxima, y no os 
dexeis alucinar por las falsas máximas de 
esta casta de Médicos, y con toda la ve-
hemencia de mí zelo os advierto con las sa-
gradas palabras del cap. f v. 18 del Ecle-
siastés : Noli es se stultus, ne moriaris in 
tempore non tuo. 
Es la sangría casi siempre nociva en 
las enfermedades epidémicas , pútridas y 
malignas: solo en uno u otro caso, y en su-
getos muy robustos y llenos de una sangre 
rica y abundante puede el Médico á los 
principios de la enfermedad prescribir una 
ó dos sangrías, y aún éstas no conviene 
sean grandes ni copiosas, pues en la san-
gre consiste el tesoro de nuestra salud y 
vida. 
Advertidas así las gentes del horror y 
desprecio con que deben mirar los medios 
de curación que acabo de vituperar, pa-
saré ahora á enseñarles el medio y cami-
no seguro de libertarse en pocos dias con 
la mayor facilidad de dichos tremendos sin-
K 2 to-
tomas, de tan funesta calentura y de la muer-
te. Siempre que el Médico observe de cerca 
tan funestos síntomas, y prevea con su ex-
periencia que se va á cargar la cabeza, y 
hacerse en ella un depósito fatal, lo que 
conocerá principalmente en los ojos ensan-
grentados , avultado y entumecido el ros-
tro , lengua , que después de sucia, empie-
za á secarse y ponerse de color de grana-
da , orinas encendidas y muy perturbadas, 
ó bien crudas y como agua de fuente, azor-
rado , decaído, y sin fuerzas el paciente, 
ruido en las orejas, y por fin con las seña-
les exiciales y fúnebres que se encuentran 
descritas en diferentes sabios y prudentes 
Autores Médicos, en este caso en qualquier 
dia de la enfermedad, que se halle el en-
fermo sea ó no á los principios, y llama-
do tarde ó temprano el Médico , y adelan-
tada ó no la enfermedad , y aunque sea á 
primera visita pondrá luego en uso mi opia-
ta antifebril del modo y forma que indica-
remos , la que se compone y combina del 
modo siguiente: 
#. salís absintbi, & satis ammoniaci 
optime depuran (¿,31. tartarí stibiati 
( termino clariori) tartarí emetici gra. 
18. triturentur in mortario vitreo, aut 
mar* 
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marmóreo per borce quadrantem, dein-
de adde , & misce perfettissimé corti-
cis Peruviani optimi & pulverati %i. 
6? cum sufflcienti quantitate syrupi 
de absinthio fiat opiata ad usum. 
En qualquiera de los casos expuestos, 
y siempre que el Médico tenga el menor 
motivo por lo arriba explicado, de rece-
lar y temer que mi mixtura antimonial no 
será suficiente para curar la calentura en 
el modo feliz, que queda prevenido , hará 
tomar al enfermo dicha mi opiata antifebril 
del modo siguiente: y esto sin dexar pasar 
mucho tiempo ni esperar que el enfermo es-
té acometido por alguno de los fuertes y 
fúnebres accidentes arriba explicados , de-
biéndole bastar para executarlo así, el que 
sobre el tercero ó quarto dia continúe la ca* 
lentura y sus crecimientos con alguna fuer-
za , pues este es el medio seguro de cor-
tar con toda seguridad y prontitud la en-
fermedad. Se pondrá en una xícara una sex-
ta parte de la opiata, se le añadirá una cu^ 
charada de la mixtura antimonial, y des-
pués se le echarán dos ó tres cucharadas de 
agua natural, de modo que quede todo bien 
desleido, lo que de este modo tomará el en-
fermo , bebiendo luego después un pequeño 
va-
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vaso de agua natural con el temple que 
tiene al salir del pozo ó de la fuente, ó 
bien si el tiempo es muy caloroso , fria con 
un poco de nieve, principalmente si el en-
fermo está acostumbrado á ello. Una hora 
después se le dará una taza de caldo, otra 
hora después mixtura antimonial y opiata 
antifebril en la misma cantidad y del mis-
mo modo que queda prevenido: y así en las 
mismas distancias continuará el enfermo en 
tomar caldo y dichos remedios por espacio 
de diferentes dias, y hasta que la enferme-
dad dé muestras de estar vencida á la efi-
cacia de dicho método curativo 5 continuan-
do con el régimen de bebidas, del mismo 
modo que queda prevenido en los casos que 
solo se toma la mixtura antimonial; debien-
do igualmente quedar advertido el Médico, 
que como en muchos de estos casos se ha-
lla el enfermo con lengua seca , sucia, y 
muchas veces amoratada y de color de gra-
nada , puede resfrescarle la boca, suavizár-
sela y templarle el calor y sequedad de ella, 
dándole de tanto en tanto y muy amenudo 
alguna cucharada de los granos limpios de 
granada dulce, de los que tendrá el en-
fermo cerca de su cama un plato preveni-
do , siempre que la estación del año lo per-
mita» 
El 
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El mismo buen efedo y el mismo ali-
vio producirán las cerezas, el melón de 
agua , fresas y qualesquiera otras frutas se-
mejantes , tiernas , dulces y javonosas , con 
cuyo zumo al llegar al estómago, se tem-
pla el calor de él, y se corrige la putre-
facción de los humores biliosos, con cu-
yos medios, sin habernos de valer de los 
purgantes asquerosos de que acostumbran 
valerse los Médicos, se consiguen e\fiqua-
ciones bastante copiosas , las que en este 
caso también se facilitan por medio de las 
sobredichas ayudas, y se sacude con ellas 
la naturaleza de muchos humores corrom-
pidos , y de un número crecido de lombri-
ces , con un notabilísimo alivio y consuelo 
de los pacientes. 
Por lo regular al cabo de quatro dias 
de tomar exactamente el enfermo dichos re-
medios del modo que tengo advertido , ob-
servará el Médico señales ciertas de que em-
pieza ya la naturaleza á señorear y dominar 
la causa del mal; los ojos se vuelven na-
turales, y pierde el blanco de ellos la in-
flamación ligera que se les observaba, y 
que es siempre en estas y otras enfermeda-
des una malísima señal: la cabeza está mas 
libre, mas contento y mas sosegado el pa-
ciente : la lengua húmeda y de mejor co-
lor 
(8o) 
lor y consistencia, empieza a ponerse limpia: 
las orinas dan unas verdaderas muestras de 
cocción} en fin empieza ya el enfermo á te-
ner algunas ganas de comer, las que debe 
el Médico satisfacer del modo expuesto al 
principio de este capítulo. 
En otras ocasiones no se logra tan pron-
tamente la curación, pues no obstante di-
cho método , va subiendo la enfermedad 
con delirio, convulsiones y otros semejan-
tes y tremendos síntomas , lo que por lo 
regular solo sucede en los casos de admi-
nistrarse mi remedio tarde, y quando está 
muy crecida y adelantada la enfermedad, 
ó quando los asistentes, poseídos de una 
incorregible desidia, no tienen valor , ac-
tividad y eficacia para hacer tomar á sus 
enfermos mis remedios del modo que que-
da prescrito: en estas circunstancias por 
mas malo que esté el enfermo, y aunque 
parezca que está ya para dar la alma á 
Dios, debe el Médico continuar los mismos 
remedios en mayor cantidad , de modo que 
no solo se debe continuar la opiata y mix-
tura antimonial de dos en dos horas, sino 
darse también la opiata toda en quatro ó 
cinco tomas. 
Ademas de esto se consiguen curacio-
nes repentinas , y al parecer milagrosas, 
dan-
(8i) 
dando al enfermo todo el tiempo que esté 
de peligro diariamente dos ayudas , las que 
se aconsejarán quando hablaremos del nue-
vo método de curar estas enfermedades por 
medio de ayudas , las que se tomarán á 
distancia de unas ocho , diez, ó doce ho-
ras , según la exigencia y peligro inminen-
te de morir el enfermo , y esta lo dispon-
drá el Médico según su prudencia y jui-
cio. 
Todos los alexifármacos, cordiales, y 
los mas de los remedios, de que acostum-
bran valerse los Médicos vulgares de esta 
Provincia, en estos casos de tan inminen-
te peligro, son insuficientes para sacar el 
enfermo del peligroso estado en que se ha-
lla ; pues los mas son ridículos , asquerosos, 
inútiles, y lo peor de todo muchos de ellos 
pestilenciales j por lo que aconsejo á los 
Médicos que los dexen en las Boticas, y 
que queden persuadidos , que la sola sagra-
da áncora para poder salvar al pobre en-
fermo en semejantes aprietos son los reme-
dios de mi método primero y segundo 5 uni-
dos con los del método por ayudas. Rarí-
simo será el caso en que no salga el Mé-
dico glorioso, sabiendo seguirle, lo que es 
facilísimo y pide poco talento, de modo que 
qualquier hombre de medianas luces, sin 
L ha-
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haber estudiado Medicina, como sepa leer 
este escrito , hará muchas mas curaciones 
felicísimas, que quantos Médicos se le pre-
senten , siguiendo lo que se ha escrito hasta 
ahora en asunto de la curación de semejan-
tes males. 
Con todo , siempre que se pueda tener 
Médico, aconsejo á todo hombre prudente 
que le llame, quien podrá vencer y resol-
ver mejor mil dificultades y complicaciones 
que se observan en las enfermedades, que 
los que no lo son; advirtiéndole siempre 
que observe si dicho Médico sigue este mé-
todo por principal norte para curarle de su 
enfermedad, y en el caso que vea que se 
aparta de é l , y que le quiere tratar con los 
remedios conocidos y puestos en práctica 
hasta ahora por los Médicos vulgares, lo 
mejor es despedirle y curarse sin Médico, 
siguiendo este escrito. 
Los medios pestilenciales de que se va-
len los mas de los Médicos vulgares en 
estos tan críticos y peligrosos lances, son 
los vegigatorios tan celebrados por la ma-
yor parte de los Médicos , y aunque hay 
algunos prudentes y sabios, que temiendo 
lo venenoso de su composición, y hechos 
cargo de los gravísimos daños, que se si-
guen al cuerpo humano de su uso en muchos 
(83) 
de estos casos, no se atreven á aconsejar-
les á sus enfermos. Los mas de los Médi-
cos vulgares lo mismo es ver al pobre pa-
ciente azorrado, soporoso, con algún de-
lirio ú otro accidente capital , que luego 
sin mas reflexión me le encaxan tres vegi-
gatorios. 
En efecto, yo no puedo pensar ni dis-
currir en asunto de estos malditos vegiga-
torios, y de este tan pernicioso uso, que 
los Médicos vulgares hacen de ellos en es-
tas calenturas pútridas, malignas y epidé-
micas, sin que dexe de moverse mi cora-
zón á compasión, condoliéndome de la na-
turaleza humana, á la que quando se ve 
acometida por estos males tan executivos, 
con el motivo de aliviarla y curarla , vienen 
los Médicos á atormentarla, ocasionándola 
mayores males, penas, dolores y martirios 
con tan bárbaros , diabólicos y Africanos 
remedios: bárbaros, diabólicos y Africa-
nos remedios dixe: quiero haberlo dicho y 
lo repito, pues los Árabes y los Africanos 
y sus malditas escuelas son las que entre 
nosotros han introducido tanto estos tor-
mentos y este diabólico medio de hacer pa~ 
decer á los pobres enfermos. 
Oribasio fué el primero que regaló es-
ta manzana á la Medicina, y le siguieron 
L 2 los 
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los Árabes $ pero entonces solo se aplicaban 
á los apopléticos, y quando los enfermos 
habian perdido los sentidos y el movimien-
to. Después insensiblemente las escuelas con 
sus qualidades ocultas y con su inconnexo 
modo de discurrir sobre la esencia de las 
enfermedades pútridas, y del modo de obrar 
de los remedios, empezaron á enseñar que 
dichos vegigatorios tenían una virtud y qua-
lidad oculta que se oponía á la causa de 
la enfermedad , la que evaquaban por la 
insensible transpiración y el sudor, y prin-
cipalmente por los vasos que cauterizaban 
y roían, y sobre los quales se ponían, en 
cuyas partes causan aquellas tan dolorosas 
llagas, que muchas veces llegan á gangre-
narse $ y padece mas el enfermo por razón 
de ellas , y mas tiempo , que de resultas de 
la misma enfermedad que por los vegigato-
rios se intentó curar. 
Confieso que hay hombres sabios y Au-
tores de recomendable do&rina que hallan 
bastantes casos en estas enfermedades, pa-
ra aconsejarnos los vegigatorios; pero es-
tos mismos nos explican con los colores mas 
vivos y verdaderos el modo de obrar del 
solimán y de las cantárides , que son los 
ingredientes de que se componen dichos ve-
gigatorios, y nos explican muy bien los 
(*§) 
síntomas funestos que muchas veces han 
visto producir á estas sustancias tan vene-
nosas en los cuerpos de los hombres , que 
por desgracia las tragaron en forma seca, 
y aun en muy pequeña cantidad. Nos di-
cen ellos mismos que su modo de acabar 
con nuestra vida, es causándonos calenturas 
putridísimas, corrompiendo la masa de la 
sangre, royendo y cauterizando los capila-
res de nuestras visceras, é induciendo así 
la inflamación , corrupción y gangrenismo 
de estas. 
El mismo efe£to han de producir en 
lo interior de los cuerpos de los enfermos 
las partículas del solimán y de las cantá-
rides que por medio de los vegigatorios se 
introducen en la masa de la sangre. Por 
lo que me parece tan claro como la luz 
del medio-dia, que teniendo dichas partí-
culas la propiedad de disolver nuestras vis-
ceras y nuestros humores, siendo dotada 
de la misma eficacia la causa de las ca-
lenturas pútridas , malignas y epidémicas, 
se ha de unir la eficacia y propiedad de 
los ingredientes de los vegigatorios con la 
causa de la calentura, y por consiguiente 
solo lograremos por este medio el aumen-
tar y poner de peor índole la enferme-
dad. 
Na-
(86) 
Nada prueba á favor de los vegiga-
torios el que muchos hayan curado des-
pués de su aplicación. Saben los Lógicos, 
que es fal>a conseqüencia: post hoc: ergo 
propter boc. Estos enfermos curaron por 
la valentía de la naturaleza, que supo li-
diar y vencer no solo la causa de la en-
fermedad , sino también el mal que le hizo 
el Médico con sus vegigatorios; y deben 
dar los tales enfermos mil gracias á Dios 
por haberles dotado de un tan bello tem-
peramento , que no solo supo defenderse de 
la enfermedad , sino también del mismo Mé-
dico , que en efe&o no es poco. A este 
mismo intento diria en sus comedias el fa-
moso y chistoso Moliere, que solo los que 
tenían fuerzas sobradas podían hacerse tra-
tar por los Médicos en sus enfermedades, 
y no los que no se hallasen en tan buenas 
circunstancias. 
Me hago cargo de quuntos argumentos 
pueden hacerse á favor de los vegigato-
rios, pero tengo á ellos respondido en la 
citada obra, que sobre el mismo asunto he 
compuesto por orden del Rey nuestro Se-
ñor , en la que quando S. M. se sirva dar 
orden que salga á luz, se verá tratada es-
ta materia con mayor extensión , que la que 
permite esta pequeña relación , que tengo 
ór-
m 
orden del Rey de hacer reducida. Pero es-
tando muchos Médicos de este Principado 
tan adiétos á este tan venenoso remedio, y 
constando á los individuos de los Corregi-
mientos, Partidos y Poblaciones que he re-
corrido , que con este método, sin los tan 
celebrados vegigatorios , se han curado to-
dos los enfermos que le han seguido 5 me 
ha parecido entretenerme un poco sobré es-
ta materia , y hacerles ver que he descu-
bierto un medio de curación mucho mas 
suave y benigno, y mucho mas cierto que 
el que se acostumbra poner en prá&ica de 
los decantados vegigatorios. 
Dexándolos pues no solo como inútiles 
sino también como muy nocivos y opuestos 
á la curación feliz del enfermo , diré que 
por los medios explicados, raro será el en-
fermo que antes del catorce no consiga el 
verse libre del peligro de la enfermedad , á 
menos que quando se ponen en práctica mis 
métodos se halle ya el paciente con algún 
tumor de consideración supurado ó bien gan-
grenado en alguna viscera; en cuyo caso 
ninguno de los remedios conocidos hasta 
ahora, ni los mios, ni quantos inventarán 
los mortales pueden ni podrán dar la vida 
al enfermo. 
Esto supuesto, digo, que siempre que 
me-
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mediante mis remedios observe el Médico, 
que ya va vencida la causa del mal, bas-
ta para el logro de la perfe&a vi&oria el 
continuar el mismo método , minorando las 
tomas de la mixtura antimonial y opiata an-
tifebril , suspendiendo totalmente las ayudas 
medicadas, indicadas arriba, quiero decir: 
que el primer dia se suprima la quarta ó 
la quinta parte de las tomas de los reme-
dios 5 el segundo dia algo mas, y en los 
últimos dias, hasta verse el enfermo total-
mente libre, se le darán solo quatro tomas, 
purgándose después con la misma purga, 
que se ha aconsejado al principio de este 
capítulo , siguiendo el mismo régimen de 
vida y alimentos que queda expuesto , y to-
mando por el espacio de quatro ó seis dias 
dos veces en cada uno, una á la mañana 
y otra á la tarde la opiata y mixtura anti-
monial. 
Se advierte, que quando se tratan per-
sonas delicadas, como mugeres y hombres 
poco robustos ó muy viejos, se pone á la 
mixtura antimonial media onza solamente 
del vino emético , ó unas seis dracmas j pero 
en quanto á la opiata no hay necesida de 
minorar su dosis. A los muchachos de sie-
te á catorce años solo se les pone medía 
onza si están cercanos á los catorce, y si 
pa-
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pasan poco de los siete se les pone solo 
tres dracmas, y á los que no llegan á sie-
te se les da el vino emético de seis á ocho 
gotas, de modo que á los que pasan poco 
de dos años, solo se les dan tres ó quatro 
gotas, siempre en las mismas distancias, 
que de los adultos queda explicado ; cuya 
minoración en estas edades debe practicar-
se en las dosis de la opiata: á los que no 
llegan á los dos años , es mejor suspender 
del todo el vino emético, y basta darles la 
opiata antifebril en pequeñas cantidades co-
mo la de una almendra sin cascara , y co-
mo sean difíciles de tomar , se les da el re» 
medio por ayudas del modo que voy á ex-
plicar. 
Método de curar las calenturas pútridas 
y malignas por ayudas. 
Hay muchas gentes de quienes es difí-
cil conseguir tomar por la boca crecidas 
cantidades de la opiata antifebril y de la 
mixtura antimonial, como por exemplo se-
ñoras delicadas y niños; y no faltan hom-
bres en quienes experimentamos la misma 
repugnancia. En estos casos se dan diaria-
mente dos ayudas, cada una de las quales 
se compone de la mitad del remedio siguien-
M tej 
(9°) 
t e ; el qual se mezclará con la agua natu-
ral tibia, la miel y aceyte que se necesita 
para hacer una ayuda regular , la que se 
da á la mañana, y se repetirá otra por la 
tarde, haciendo tomar por la boca lo que 
se pueda de mixtura antimonial y opiata 
antifebril. Estas ayudas se continúan todos 
los dias del mismo modo y hasta que esté 
el paciente curado. Se le purgará después 
con la misma purga que queda notada por 
los demás métodos} previniendo , que las 
ayudas para los muchachos de quatro á 
diez años deben ser compuestas de la mi-
tad de la receta, que se sigue; y de qua-
tro años abaxo se toma la mitad sola de la 
esquédula de dicha opiata, de la que cada 
día con sola la agua tibia se hacen dos 
ayudas. 
#. opiata antifebrilis prescripta sque-
dularn unam , benedicta laxativa , & 
aqua benediCt¿e Rulandi (termino cía-
riori ) vini emetici @Jij. misce & re-
pone pro duplici clixvere. 
Se advierte también que la esquédula de 
la opiata antifebril y de la mixtura antimo-
nial son las cantidades, que figuran ias re-
cetas de dichos remedios , y que yo suelo 
com-» 
(90 
componer un vino emético de mucha mas 
eficacia para estos y otros casos, que quan-
tos se han publicado hasta ahora, y de cir-
cunstancias mucho mas apreciables, cuya 
composición tengo descrita en la citada obra 
que he compuesto. 
Presintiendo que algunos Médicos ig-
norantes y presumidos, los mismos de quie-
nes hice honrosa memoria al fin del pró-
logo de esta relación, no habían dudado 
en esparcir voces contra los remedios de 
m¡ método , diciendo , ser sumamente irri-
tantes , violentos , vomitivos y purgantes en 
el mas alto y excesivo grado, especialmen-
te la opiata antifebril; me veo precisado á 
advertir y asegurar al Público, que mis re-
medios soa los mas benignos, los mas efi-
caces y los mas fáciles de tomar, sin que 
de su efeóio deba temerse la mas mínima 
mala resulta, ni las ansias, congoxas, vó-
mitos y c u r s o s , que tanto ponderan y ca-
carean dichos ignorantes y presumidos Mé-
dicos, cuya reputación solo conduce á cu-
brir de luto muchas familias. 
Seria cosa muy larga referir aquí los 
motivos que tuve para dedicarme al ha-
llazgo de un método específico , apropiado 
y seguro para cortar y curar semejantes en-
fermedades , como las razones poderosas, 
M 2 pa-
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para pensar que este método consistía en 
la combinación de algunas preparaciones an-
timoniales con el sal ammoniaco y la qui-
na , que fué el modo con que yo por es-
pacio de muchos años compuse mi opiata 
antifebril, y las reflexiones que en el año 
de 1^69, me conduxéron á minorar en di-
cha combinación y opiata la cantidad del 
sal ammoniaco , y poner en su lugar el 
sal de agenjos. Todas estas razones, re-
flexiones y motivos quedan largamente ex-
puestas en la citada obra, y bastará decir 
por ahora , no permitiendo los cortos lími-
tes de esta relación alargarme mucho en la 
materia, que mi ánimo en la combinación 
de dichos remedios fué atenuar y dividir 
las partecillas regulinas del tártaro emé-
tico por medio del sal ammoniaco , y unir* 
las con las de este sal, de modo que por 
una larga trituración como de un quarto 
de hora , las partículas salinas del tár-
taro emético no solo saliesen mucho mas 
tenues, y con unas mas pequeñas puntas 
mucho mas delgadas , sino que también 
fuesen algo volatilizadas por medio de las 
partes del alkali del sal ammoniaco , las 
que tambicn por medio del calor que re-
sulta de la trituración salen algo mas vo-
latilizadas , mucho mas tenues, divididas 
en-
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entre sí, y unidas á las partes «atinas del tár-
taro emético. 
Pensé y discurrí también que unidos así 
estos sales á la proporción de diez y ocho 
granos de tártaro emético, con dos drac-
mas del sal ammoniaco, y después con una 
dracma de este sal, y otra del de agenjos, 
y una onza de quina , quedarían tan ate-
nuadas y divididas entre sí las partículas re-
gulinas del tártaro emético, que ya no se-
rian mas eméticas, ni purgantes, antes al 
contrario sin detenerse mucho en el estó-
mago, se mezclarían luego en él con sus 
licores digestivos y javonosos, y no solo 
pasarían luego á la masa de la sangre, si-
no que también llevarían á ésta las partes 
mas finas, mas balsámicas y mas medica-
mentosas de la quina , y junto con éstas lle-
garían á los vasos mas ocultos, mas capí-
Jares y mas menuditos, en donde unas y 
otras exercerian y dexarian su mayor efica-
cia y virtud, sin causar vómito , irritación, 
incendio , ni accidente alguno, y en fin que 
de este modo se curarían específicamente y 
con toda seguridad, no solo las calenturas 
continuas y remitentes , sino también las 
intermitentes, como en realidad se consigue 
de este modo con dichas combinaciones y 
remedios. A la verdad, así como los Me-
dí-
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dicos sabios y entendidos que conocieron 
mi método, le pusieron luego en práctica, 
y le siguen constantemente en la curación 
de sus enfermos, asimismo los mas igno-
rantes de este Principado, los mas pedan-
tes y los mas presumidos de entendidos son 
los que mas disparataron contra esta convi-
nacion y opiata mia. 
Si esta casta de Médicos se aplicara 
como debe al estudio de la Chimia , sin 
cuya ciencia nadie puede ser buen prácti-
co , conociera que los diez y ocho granos 
de tártaro emético que entran en la com-
posición de mi opiata , mezclados y tritu-
rados durante un quarto de hora con los 
demás sales, é incorporados con la quina, 
ya no son tártaro emético, pues desde es-
ta operación perdieron su virtud vomitiva 
y purgante. Pero esto es hablar Griego á 
quienes extreen el arte Médico solo por la 
necedad de otros hombres que incautamen-
te les concedieron las licencias para ello, 
de modo que ni saben qué convinacion an-
timonial es eí tártaro emético , ni menos en-
tienden de qué partes se compone el anti-
monio , qué cosa son sus partes regulinas, 
ni el modo con que obran éstas en nuestros 
cuerpos $ ni tampoco quales son sus cor-
rectivos. 
Asi 
(95) 
Así pues á hombres de tan poco estudio, 
de tan cortos conocimientos y de tanta ma-
ledicencia , bastará decirles, que vayan si-
guiendo el Principado, todo el Llano de 
Ampurdan, todos los montes que le rodean, 
y quantos Partidos he corrido en mis co-
misiones epidémicas, y encontrarán á milla-
res de gentes que les dirán haberse curado 
por mí de sus calenturas continuas, remi-
tentes é intermitentes , tomando diariamente 
crecidísimas cantidades de la opiata, de 
modo que muchísimos en veinte y quatro 
horas y menos han tomado seguidamente 
hasta dos esquédulas de ella, y por consi-
guiente treinta y seis granos del supuesto 
tártaro emético, y esto sin sentir la mas 
mínima congoxa , ni la menor gana de pro-
vocar , y lo que les causará la mayor ad-
miración será el oír que muchos con tan 
crecidas cantidades diarias de opiata no po-
dian ir del cuerpo sin el auxilio de las la-
vativas preparadas con vinagre, ó bien de 
las antifebriles, entre cuyas personas en-
contrarán muchos viejos, y otros cargados 
de males habituales, mugeres y oíaos deli-
cados , que con tan saludable medio de cu-
ración en pocos días sanaron, sin sentir en 
sus cuerpos la menor alteración , ni otra 
congoxa mayor de la que se sigue de re-
sul-
(96) 
sultas de haber tomado un vaso de agua 
fresca. 
Y á fin de que quede mas corroborado 
y evidenciado quanto hasta aquí tengo es-
crito á favor de mi método curativo, y de 
que nadie pueda tener la menor duda de 
que son muchísimos los Médicos sabios de 
este Principado que en semejantes enferme-
dades le siguen constantemente y con todo 
tesón, observando y verificando con él los 
m^as felices y gloriosos efectos, copiaré aquí 
algunas de las muchas cartas, que última-
mente me escribieron varios Médicos de las 
Ciudades y Poblaciones que fueron cruel-
mente acometidas de la Epidemia, por las 
quales se confirma quanto á favor de mis re-
medios tenían escrito al Excelentísimo Se-
ñor Conde de Floridablanca, y á nuestro 
Capitán General, y son las siguientes. 
. 
CAR-
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CARTA 
De los Catedráticos de Medicina de la Uni-
versidad de Cervera. 
«Muy Señor nuestro : sería faltar á la 
obligación y agradecimiento que esta fa-
cultad debe á la grande instrucción y ex-
celentes prendas de V. S. no remitirle al-
gunos exemplares de las qüestiones Médi-
cas , dadas á luz en estas oposiciones á 
Cátedras, conforme al plan que juntos for-
mamos , y se dignó aprobar S. M. En los 
exemplares adjuntos verá V. S. quan bien 
se habla del método curativo de las ca-
lenturas pútridas y malignas epidémicas por 
medio del singular específico antipútrido, 
invento de V. S., que sin duda hará inde-
leble su nombre en los fastos de la Me-
dicina $ y se alegrará V. S. al mismo tiem-
po viendo á todas luces quan beneficiosos 
al público, y útiles á la humanidad han 
sido sus viages por Cataluña, habiendo lo-
grado con este motivo no solamente extin-
guir la Epidemia , que la devastaba, sino 
también dexar tan perfectamente instruidos 
en la virtud y uso de aquel, y otros exce-
lentes remedios para la curación de mu-
N chas 
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chas enfermedades agudas y crónicas, á va-
rios Médicos del Principado, como han da-
do bien á conocer algunos de ellos, Oposi-
tores á estas Cátedras, á quienes cupo la fe-
liz suerte de oir y tratar á V. S« 
A no habernos tocado á nosotros la 
misma , careceríamos seguramente de una 
noticia exácla de aquel grande remedio, pues 
no era bastante el quaderno , que V". S. 
sabiamente divulgó sobre é l , para hacer-
nos entrar en el justo concepto que se me-
rece. En efeéto después que V. S. nos lo 
comunicó, explicó y puso en prádtica en 
presencia nuestra, hemos nosotros curado 
con él tantas y tan graves enfermedades, 
rebeldes casi siempre á los remedios co-
nocidos hasta ahora , que no nos queda 
duda, que el de V. S. es uno de los mas 
seguros y eficaces que en el dia posee la 
Medicina* 
Es regular que desde entonces haya 
hecho V. S. nuevas observaciones , que si 
quiere comunicarlas á alguno , á nadie pa-
rece corresponde antes que á nosotros, que 
por razón de nuestro oficio podemos ser-
virnos de ellas para los mayores adelan-
tamientos de la enseñanza, y mas cabal 
instrucción de nuestros discípulos , de que 
resultarán muy especiales ventajas á la sa-
(99) 
íud pública. Dios nuestro Señor conser-
ve la de V. S. para emplearla á beneficio 
del género humano los muchos años que 
deseamos y hemos menester. izzCervera i 
de Setiembre de 1^84. = B . L. M. de V. S. 
sus mas atentos y seguros servidores Doctor 
Don Francisco Oliver, Catedrático de Pri-
ma de Medicina jubilado. =. Doctor Joseph 
Vidal, Catedrático de Vísperas. = Doctor 
Bartolomé Prim , Catedrático de Pronósti-
cos. = Doc"tor Cayetano Roxas, Catedráti-
co de Método. z=z Señor Do&or Don Jo-
seph MasdevalL« 
CARTA 
De algunos Médicos de la Ciudad de Lé-
rida. 
Muy Señor nuestro: acabamos de saber 
el feliz arribo de V. S. á esa Ciudad de 
Cervera con la satisfacción de haber, con 
la excelencia de su método, extinguido la 
Epidemia, que se observaba en algunos Lu-
gares del Campo de Tarragona: esta noti-
cia nos ha llenado de júbilo, no tan sola-
mente por los créditos de V. S. sino tam-
bién porque con este acaso habrán quedado 
N 2 aque-
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aquellos Médicos ( como nosotros quando 
estuvo V. S. en ésta ) instruidos con los 
eficaces y seguros medios de extinguir se-
mejantes enfermedades , y aun muchísimas 
otras crónicas, resultando por ello un gran-
de cúmulo de felicidades á la humanidad 
y al Estado. Nosotros, en prueba de nues-
tro agradecimiento , no podemos menos que 
dar á V. S. mil gracias y públicos testi-
monios por los favorables efectos en toda 
especie de enfermedades, que con su mé-
todo conseguimos. El Público lo conoce y 
admira, y por tanto observando nosotros 
confianza y animosidad en los enfermos, sin 
amedrentarnos lo grave de las muchas en-
fermedades $ por el contrario, nos prome-
temos las mas veces, é igualmente logra-
mos el extinguirlas. No han sido muchas 
las que hemos tenido en este año } pero al-
gunas con síntomas tan superiores, que á no 
haber sido tan poderoso el método de V. S. 
nos hubiera sido imposible el recabar una 
terminación favorable, como, mil gracias á 
V. S., habernos conseguido. 
No dudamos de que V. S. habrá logra-
do con el mismo método otras ventajas y 
otros adelantamientos para la curación de 
otras enfermedades 5 desearíamos tuviera la 
bondad y proporción de comunicárnoslas, 
pues 
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pues con ello , haciendo V. S. un nuevo 
beneficio al Estado , podriamos nosotros 
aprovechar mas á nuestros hermanos 5 y 
renovándonos siempre á los preceptos de 
V. S. pedimos al Cielo prospere sus buenas 
intenciones , y guarde su vida muchos años. 
Lérida y Julio 3 de 1784. = B. L. M. de 
V. S. sus mas afectos servidores Doctor Eu-
daldo Tutl lo .= Doctor Manuel Coscolla-
na. == Doctor Manuel Caries. z= Doctor 
Tomas Roca. =3 Señor Don Joseph Mas-
devall.« 
C A R T A 
De algunos otros Médicos de la Ciudad de 
Lérida. 
«Muy Señor nuestro y dueño Doctor Don 
Joseph: faltaríamos á la verdad á nuestra 
debida atención si omitiésemos el poner en 
noticia de V. S. como en vista de haber con-
tinuado su nuevo método siempre que se nos 
ha ofrecido la ocasión , desde que V. S. nos 
hizo el honor de comunicárnosle, sus efec-
tos han correspondido igualmente buenos y 
admirables , conforme á la energía de él y 
á las promesas de V. S., á quien guarde 
Dios 
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Dios por muchos años la importante vida, 
y le colme de nuevos pensamientos, que 
puedan redundar como éste en un tan gran-» 
de beneficio del Estado. Disponga V. S. 
como quiera de sus mas afeólos y mas aten-
tos servidores Q. B. de V. S. L. M. Doc-
tor Manuel Caries. z=:Doc):or Francisco Fe-
lip. = Do&or Juan Verges. zz: Doctor Sal-
vador Busquet. =z Doctor Pedro Pedrol.rz: 
Lérida y Julio 4 de 1^84.= Señor Doctor 
Don Joseph Masdevall.« 
CARTA 
De los Médicos y de algunos Cirujanos 
de la Ciudad de Manresa. 
Muy Señor nuestro: la justa estimación 
que hacemos de la persona de V. S., y 
noticiosos de que en los Pueblos del Cam-
po de Tarragona queda ya extinguida la 
Epidemia de calenturas pútridas malignas 
con la visita y curativo método de V. S. 
nos inclina y motiva á escribirle, diciéndole 
que admirados nosotros por el feliz éxito 
que tuvieron nuestros enfermos en la Epi-
demia del año pasado, hemos sido y somos 
apasionados á exercerlo con rigorosa prác-
ti-
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tica desde su salida de esta Ciudad; y en> 
tanto tenemos experimentada y confirmada 
la excelencia y eficacia del nuevo curativo 
método de V. S» en todos los enfermos que 
lo han tomado metódicamente y en la for-
ma que lo prescribe V. S. , como que le re-
conocemos y usamos como á sacro especí-
fico 5 con cuyo motivo agradecidos de ha-
bernos V. S. comunicado métodos curativos 
tan excelentes, no solo para las enferme-
dades agudas , sí también para las crónicas,, 
le escribimos y damos repetidas gracias á 
fin de que con esta prueba pública de nues-
tro verdadero agradecimiento se animen los 
demás facultativos á poner en práctica unos 
tan seguros medios de curación, de los que 
por nuestra perenne experiencia les prome* 
temos alcanzarán inopinados desempeños 
hasta en los mas desesperados y deplora-
bles casos, no solo en libertar á los en-
fermos de las manos de la muerte 5 sí que 
también en abreviar mucho mejor, que en 
todos los demás métodos en el dia cono-
cidos , los dias de la enfermedad; y así 
concluyendo y renovándonos á las órdenes 
de V. S. suplicamos á Dios nuestro Señor 
se digne dispensar prolongados años de v i -
da á V. S. para que pueda difundir sus lu-
ces y nueva curativo método, hasta á las 
mas, 
( i o 4 ) 
mas distantes Provincias y Reynos. Man-
resa y Junio 30 de 1784. z=B. L. M. de 
V. S. sus mas atentos y reconocidos servi-
dores Doftor Ignacio Nadal.zrzDodor Mi-
guel España.=Do¿tor Pablo Nadal y Sa-
la.=Docl:or Bernardo Cases.=Docl:or An-
tonio España y Gabaldá.zzzMariano Planes, 
Teniente de Cirujano Mayor. = Cayetano 
Olivares, Licenciado en Cirugía.z=¿Señor 
Doctor Don Joseph Masdevall." 
Otras muchísimas me han escrito varios 
Médicos sabios y atentos, gloriándose de 
lograr los mas felices sucesos con mi mé-
todo , y las omito por no alargar tanto es-
ta relación, y porque las copiadas son mas 
que suficientes para confundir la terque-
dad y malicia de los malévolos y envi-
diosos. Con ellas y lo dicho hasta aquí, 
me lisonjeo, que ios Médicos imparciales y 
juiciosos de las demás Provincias de esta 
Monarquía, y aun los Extrangeros no de-
xarán de poner en práctica en sus Epide-
mias , y en toda especie de calentura con-
tinua , remitente é intermitente este mi 
método curativo, pues como le sigan reli-
giosamente del modo que queda aquí des-
crito , y velen ( cosa muy fácil) en que los 
Boticarios le preparen debidamente , les 
ase-
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aseguro con toda mi palabra de honor, y 
después de una constante y feliz experien-
cia de mas de veinte años, que consegui-
rán siempre los mas felices y prontos su-
cesos , de modo que muchísimas veces ob-
servarán que la sola mixtura antimonial en 
el solo espacio de tres á quatro dias cor-
tará y suspenderá el vuelo furioso y malig-
no de las mas tremendas y executivas en-
fermedades. 
Debo asimismo advertir que las enfer-
medades y calenturas continuas y remiten-
tes que sobrevienen muchísimas veces á las 
paridas, y las que hasta ahora han tenido 
los Médicos por tan difíciles de curar feliz-
mente por haber experimentado los mas jui-
ciosos que morían muchísimas aun tratán-
dolas metódicamente con los mejores méto-
dos curativos conocidos hasta ahora, se cu-
ran igual y felizmente en muy pocos dias 
con el método que prescribo en esta rela-
ción para las calenturas pútridas epidémi-
cas, y esto sin haber de debilitar á esas po-
bres mugeres con el número crecido de san-
grías que el temor pánico de la inflamación, 
y la errada idea que las escuelas Médicas 
tienen de ella, obligan á poner en prácti-
ca á los referidos Médicos en semejantes 
enfermedades, con las que tengo por muy 
O po-
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positivo las envían muchísimas veces al 
otro mundo , perdiendo el Estado por es-
te medio muchísimos individuos que hubie-
ran procreado con la larga vida que hu-
bieran conseguido si hubiesen sido medici-
nadas por dicho mi método. Lo mismo pre-
vengo en quanto á las mugeres preñadas: 
yo las curo siempre felizmente, adminis-
trando mi remedio en qualquier mes de su 
preñado, con pocas ó ninguna sangría. En 
las calenturas muy accidentadas las pres-
cribo crecidas tomas de la opiata antife-
bril, sin tener ni experimentar el aborto 
ni el menor mal suceso del supuesto tártaro 
emético, pues así preparado dexa de serlo, 
convirtiéndose en un sai febrífugo , que sa-
na eficazmente , como lo probé en mi cita-
da obra , á la que es preciso referirme en 
varios puntos. 
Los dolores de costado son las mas ve-
ces biliosos y pútridos, y meramente un sín-
toma que acompaña en muchas Epidemias 
las calenturas pútridas , cuyo dolor é in-
dicante no pide el método antiflogístico , ni 
las sangrías reyteradas, y tan favoritas de 
muchos Médicos. La muerte que se sigue 
á los pobres pacientes debiera advertirles, 
que van errados, y así ruego á todos los 
Médicos que en estos casos sangren muy 
po-
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poco, que desde su primera visita pongan 
en uso mi mixtura antimonial, y seguida-
mente los demás remedios de mi método, 
del mismo modo que lo tengo advertido y 
aconsejado para las calenturas pútridas que 
no están complicadas, una , dos , y lo mas 
tres sangrías, que, según el temperamento 
de los pacientes, son las mas altas evaqua-
ciones de sangre que en estos casos pueden 
aconsejarse; y en muchos casos es errado 
el aconsejar la mas mínima evaquacion de 
sangre, esto es lo que quiso advertirnos el 
respetable anciano Hypócrates con las si-
guientes palabras: Ule apparente sanguimm 
non mitas, y lo mismo quando nos dixo: 
sanguis est frenum bilis. 
Las enfermedades pútridas y biliosas son 
muchas mas de lo que el vulgo de los Mé-
dicos piensa, en las quales y en muchas 
crónicas hace unos marabillosísimos efectos 
la mixtura antimonial unida Con la rosdla 
cort. Peruviani, cuya composición se ex-
pondrá en el siguiente capítulo , y esto prin-
cipalmente se observa en muchas calentu-
ras lentas , en efectos histéricos é ipocóa-
dricos, en toda especie de cachexia,en su-
presión de menstruos, en fluxos de sangre, 
en las ictericias, en las enfermedades cró-
nicas de pecho, producidas por la acrimo-
O 2 nia 
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nía de la sangre, de las que se siguen los 
esputos de sangre, y comunmente la supu-
ración del pulmón, y la tisiquez pulmo-
nar. En estos casos se toman tres veces al 
dia como á las cinco, á las nueve de la ma-
ñana , y á las quatro de la tarde, y á ve-
ces también á las diez de la noche dos cu-
charadas de la rosella, mezcladas con una 
cucharada de la mixtura antimonial, bebien-
do luego después un pequeño vaso de una 
decocción apropiada á la enfermedad, ó 
bien un poco de agua natural, este es el 
método para las enfermedades crónicas, de 
que hablan dichas cartas, y con el qual es-
tando los Médicos en mi presencia, y au-
sente después de sus Poblaciones, han he-
cho las mas portentosas curaciones, sobre 
las quales no me permite detenerme mas esta 
reducida relación. 
C A P I T U L O VL 
Medios para precaverse de dichas enfer-
medades. 
La causa de las referidas enfermedades 
que se ha supuesto ser una materia pútrida 
y acrimoniosa, y una levadura contagiosa, 
tiene la fuerza y la venenosidad de con-
ver-
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vertir á su venenoso ser y esencia á los hu-
mores de nuestros cuerpos, y quando un 
hombre está acometido de una de estas ca-
ienturas en grado fuerte é intenso, produ-
ciendo los síntomas y accidentes que llama-
mos nervosos , como tremores, delirios , so-
pores , insensibilidad, manchas de diferen-
tes colores en el hábito y superficie del 
cuerpo , movimientos convulsivos y otros 
semejantes accidentes, que nos obligan á 
llamarlas calenturas malignas y pestilencia-
les , en este caso abuuda mucho en la ma-
sa de la sangre del paciente la materia 
acrimoniosa y pútrida, y por consiguiente 
son muchos los hálitos y vapores corrompi-
dos y venenosos que despide de sí el cuer-
po , por los excrementos, por el sudor, la 
orina, el esputo y la insensible transpira-
ción. 
De esto se sigue, que quando en una 
Población, Fortaleza d Navio se encuen-
tra uno ó muchos enfermos acometidos de 
estas calenturas , queda el ambiente y at-
mósfera de los quartos que habitan, carga-
da de los vapores y exhalaciones corrom-
pidas que despiden sus cuerpos; y por con-
siguiente los que respiran aquel ayre , los 
que sirven á los enfermos, y los que per-
manecen en sus quartos reciben un ayre 
cor-
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corrompido con los vapores, no sólo por 
el pulmón, sino también por el estómago, 
y por el hábito del cuerpo , por cuyos me-
dios las exhalaciones sépticas se introdu-
cen en la masa de la sangre, la corrompen, 
la quaxan y la disuelven 5 é inducen en los 
asistentes la misma calentura, á que con-
tribuye también la mayor ó menor disposi-
ción que tienen á ella , y la mayor ó menor 
malignidad y cantidad de los humores , el 
mayor ó menor número de enfermos en las 
salas y habitaciones, y la mayor ó menor 
crasitud , densidad y corrupción del ambien-
te , y este es el modo de hacerse contagio-
sas las calenturas. 
Hay también ciertos Países y Regiones 
donde en determinadas estaciones del año 
se experimentan estas enfermedades solo por 
la particular disposición de su clima, co-
mo por exemplo las Provincias meridiona-
les de Europa en el verano y otoño pade-
cen dichos males, y se verifican en ellas 
principalmente en sus Poblaciones muy ca-
lorosas , y situadas en terrenos pantano-
sos por las razones que en el discurso de 
esta relación quedan expuestas. Lo mismo 
se experimenta en Asia, África y Améri-
ca en donde unas mismas y semejantes cau-
sas producen, bien que regularmente en un 
gra-
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grado mucho mas intenso
 % dichas enferme-
dades. 
De todo lo dicho hasta aquí se dedu-
ce ser dos los medios que nos hacen pa-
decer estas enfermedades pútridas: el uno 
por los vapores pútridos y corruptos que 
la Región y el Clima en que vivimos pro-
duce sin el concurso de los vapores ani-
males y corruptos que exhalan los enfermos 
y los cadáveres; y el segunda el que nos 
ocasinan estos vapores animales quando pe-
netran nuestros cuerpos:, comunicándonos 
con los enfermos
 r ó bien quando los va-
pores son tantos, que llegan á infeccionar 
toda la Población y su atmósfera ,, de mo-
do que aunque na nos comuniquemos con 
los enfermos, también respiramos sus per-
niciosas exhalaciones, y se introducen en 
nuestra sangre; habiendo asimismo de aña-
dir otro medio de caer en dichas enferme-
dades, qual es el medio mixto, al que es-
tamos sujetos siempre y quando por las re-
feridas causas y circunstancias se comu-
nican é introducen en nuestra sangre y hu-
mores , no solo los vapores y exhalacio-
nes corrompidas que de sí despide el am-
biente y región que vivimos , sino también 
las que de sí exhalan los cuerpos de los en-
fermos , y los cadáveres de los muertos á 
la 
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la violencia de estas enfermedades. 
No se sabe aun el espacio de tiempo 
que necesitan estos vapores corrompidos, 
para causar en nuestros humores aquellos 
grados de corrupción suficientes y eficaces 
para producir la calentura; pues esto su-
cede mas ó menos prontamente, según la 
cantidad de vapores introducidos, y su ma-» 
yor ó menor venenosidad. Estamos persua-
didos de que la revolución de quarenta dias 
es el espacio de tiempo mas largo que po-
ne la naturaleza irritada con estos vapores 
para producir dicha enfermedad , y de este 
modo de discurrir depende la práctica de 
las quarentenas, recibida uniformemente en 
toda Europa , para averiguar si los que 
vienen de Países sospechosos ó infe&os de 
la peste llevan consigo en sus ropas ó en 
sus mercaderías aquel contagio , pero pa-
rece que la época de las quarentenas no es 
del todo segura; pues experimentamos que 
las viruelas tomadas por cohabitación han 
comparecido muchas veces después de una 
temporada mucho mas larga que la de los 
quarenta dias, y siendo esta enfermedad 
una calentura pútrida contagiosa, que se 
comunica del mismo modo que las calen-
turas pútridas malignas y pestilenciales-, y 
como la misma peste: parece que en tales 
ca-
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casos no podemos estar seguros de la lim-
pieza y falta de contagio en dichos suge-
tos, por mas que los veamos sanos después 
de tenerlos separados de los lugares infec-
tos por espacio de quarenta dias. Con todo 
creeré que estos casos serán raros , y por 
lo regular una prueba de sanidad y falta 
de contagio , será el haber un sugeto pasa-» 
do quarenta dias sin dar muestra de enfer-
medad contagiosa. 
Explicado así el mecanismo y modo con 
que los vapores corrompidos causan en nues-
tros cuerpos las referidas enfermedades, y 
el tiempo que necesitan para ocasionárnos-
las, debemos hablar ahora de los medios 
de libertarnos de ellas, y de impedir que 
dichos vapores lleguen á causar en nuestra 
sangre y humores aquellos grados de cor-
rupción que se necesitan para que la natu-
raleza irritada con ellos pueda producir los 
referidos males, lo que se logrará toman-
do aquellos simples y compuestos que ten-
gan la adividad y eficacia de destruir la 
venenosidad de los vapores corrompidos, 
que en las supuestas circunstancias no po-
demos muchas veces impedir que se intro-
duzcan en nuestros cuerpos; puesto que si 
á proporción que se introducen en nuestros 
humores encuentran en estos otros hálitos y 
P v*« 
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vapores que tengan la eficacia de destruir 
enteramente su venenosidad y malicia, de 
ningún modo podrán ocasionarnos dichas 
calenturas. 
En la citada obra que compuse , traté 
este asunto tan importante al Estado y á 
la felicidad de la patria con bastante ex-
tensión , á la que es preciso remitir mis Lec-
tores , y confesar que hasta nuestros tiem-
pos se ha escrito muy poco de la Medici-
na precautiva de estas y otras enfermeda-
des , y este poco aun con mucha confu-
sión, sin la men r^ conexión y método, ha-
biénd >nos los antiguos solo dexado en es-
ta materia varias patrañas y cuentos de vie-
jas con sus emuletos y otras soñadas vir-
tudes precautivas y alexifármacas, que so-
lo se deben á las preocupaciones é ideas ro-
manescas que tenían los hombres en aque-
llos siglos de barbaridad é ignorancia, bien 
que se debe ademas confesar que en estos 
últimos tiempos algunos Médicos sabios 
han tratado este asunto con mas claridad 
y acierto de lo que se habia hecho hasta 
ahora. 
Tampoco puede negarse que los Roma-
nos , ya en tiempo de la República, habían 
llegado á conocer y poner en práctica va-
rios antídoto* y medios con que sabían lí-
ber-
("5) 
bertarse de semejantes enfermedades, espe-
cialmente sus Exercitos. Fueron muchas las 
guerras que tuvo que sostener dicha Re-
pública antes que pudiese apoderarse de va-
rios Rey nos de la Europa, y muy creci-
dos y numerosos sus Exercitos, y muchísi-
mo mas que los que anualmente ponen en 
campaña sus diferentes Monarcas. En los 
de aquella fueron por lo regular muy po-
icos los enfermos , y no de mucho tantos 
como lo experimentamos en nuestros peque-
ños Exercitos, en los que principalmente en 
verano y en otoño son tantos, que en mu-
chísimas ocasiones hay en hospitales y ca-
sas de convalecencia una quarta ó quinta 
parte del Exército, lo que en varias ocur-
rencias impide á los Generales intentar ex-
pediciones gloriosas, que á tener sus Exer-
citos libres de dichos males, no solo las 
intentarian, sino que también las consegui-
rían con gloria y honor de la patria 5 lo 
que demuestra quan conveniente es á la cau-
sa pública el encontrar los remedios aptos 
para precavernos de dichas calenturas , y 
averiguar de qué medios se valieron los 
Romanos para mantener en sana salud sus 
Exercitos tan crecidos y numerosos en las 
mismas Regiones á donde las calenturas pú-
tridas y malignas, y otros males semeja u-
Ps tes 
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tes cansan tanta desolación y perdida á los 
nuestros, matándonos muchísimos soldados, 
y dexando á otros infinitos débiles é inca-
paces de servir á la patria por una larga 
temporada, en el mismo tiempo que nece-
sitamos sus fuerzas, valor y heroísmo. 
En realidad los Romanos conocieron me-
jor que nosotros los saludables efectos y 
eficacia precautiva del vinagre, baxo cuyo 
conocimiento llevaba cada soldado cierta 
porción de vinagre que se le entregaba por 
ordenanza. En las marchas por mas fuen-
tes y rios que encontrasen aquellas tropas 
no podían beber sin licencia del Coman-
dante , y se tenia un Oficial destinado á 
mandar mezclar cierta porción de vinagre 
á la agua que se les permitía beber, á fin 
de conciliar á esta cierta acedía $ lo mismo 
se practicaba en ios quarteles y campamen-
tos , de modo que toda la agua que bebian 
los soldados Romanos, principalmente en 
verano y otoño, estaba así preparada, todo 
lo que executaban con el ánimo de preca-
ver en sus Exércitos y en sus tropas las ca-
lenturas y enfermedades que les son comu-
nes, y padecen regularmente en sus cam-
pamentos: y á la eficacia de este antídoto 
tan común atribuyen aquellos célebres Es-
critores el haberse libertado los Exércitos 
Ro-j 
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Romanos mucho mejor que los nuestros de 
las referidas enfermedades. 
Con este exemplo de los Romanos los 
Franceses en sus ditimas guerras, en algu-
nas divisiones de sus Exércitos han puesto 
en práctica estas mismas reglas, y han ve-
rificado en sus tropas los mismos saluda-
bles efectos que debiamos nosotros practi-
car igualmente con nuestras tropas, para 
libertarlas de padecer tantas enfermedades 
pútridas , que aniquilan y destruyen nues-
tros Exércitos. En las Poblaciones donde se 
experimentan las mismas enfermedades de-
bieran usar de la misma precaución todos 
sus moradores pobres} y las gentes'acomo-
dadas y ricas pudieran tomar el limón y 
otras bebidas decidas y jabonosas prepara-
das con azúcar, las que encontrarían mas 
agradables, y serian por medio de este sal 
mas antipútridas; pero de todas quantas be-
bidas agradables puedan componerse , nin-
guna hay tan antipútrida, ni tan precau-
tiva de los sobredichos males, y de otros 
muchos que pasan por inflamatorios , como 
el xarabe de vinagre, cuya fórmula descri-
biremos después , junto con la de la rosella 
corticis P¿ruvianL 
A la mañana con el chocolate se toma 
uno ó dos va¿os de agua natural, en cada 
«no 
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uno de los quales se mezcla de una á dos 
cucharadas de dicho xarabe, lo oiisi.o se 
hace por la tarde á la hora de refrescar, 
ó bien con el chocolate los que lo tienen 
acostumbrado, ó bien sin este alimento, lo 
que puede y debe continuarse por una lar-
ga temporada, como todo el tiempo que 
permanece la Epidemia , sin que deban de-
tenernos los Médicos vulgares, que gritan 
contra estas bebidas áccidas, diciéndonos, 
que debilitan el estómago, que enfrian de-
masiadamente el cuerpo y la sangre, que 
la coagulan, y que son muchos los males 
que se siguen á la humana naturaleza del 
uso del xarabe y del limón. Estas declama-
ciones son delirios dimanados de las falsas 
opiniones del siglo pasado, en las que fun-
dados los mas de los Médicos, decían que 
la causa de la mayor parte de las enferme-
dades , y principalmente de muchas calen-
turas consistía en un áccido corrosivo de la 
masa de la sangre y de nuestros humores; 
sistema y modo de opinar sobre las causas 
de las calenturas de que se rien hoy todos 
los Médicos sabios, enseñándonos que de 
la mezcla de la agua y del xarabe de vi-
nagre resulta un jabón vegetal que limpia 
y embebe las manchas de nuestra sangre Y 
humores del mismo modo que el jabón or-
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dina rio destruye y hace desvanecer las man* 
chas del lienzo. 
Por medio de este jabón vegetal se vuel-
ven neutros los sales gruesos y acrimonio-
sos de la masa de la sangre, se dulcifican 
los azufres y aceytes de ella nimiamente 
exaltados , se promueven y facilitan las eva-
quaciones no solo del sudor y de la insen-
sible transpiración, pero también la de las 
orinas, se fortifican las ramificaciones de 
los nervios, todo el sistema nervoso y to-
do el texto re&icular del hábito del cuer-
po , con esto se diluyen todos los humores, 
circula la sangre con mucha mas facili-
dad , no encuentra la circulación de ella los 
óbices en los pequeños vasos de las entra-
ñas , por cuyo medio no solo se precaven 
dichas calenturas, sino también muchísi-
mas otras enfermedades. Estas bebidas pe-
netradas del áccido fermentado del vina-
gre son uno de los mejores cordiales que 
conoce la Medicina para fortificar el estó-
mago y facilitar la digestión de los ali-
mentos, é impedir los males que nos resul-
tan por su falta, de que se nos siguen tan-
tos cólicos y males habituales. No tiene la 
Medicina precautivo de las apoplegías y 
muertes*} tan comunes hoy en las grandes \-Vo^ 
Ciudades, que de mucho se acerque á la 
efi-
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eficacia de estas bebidas. A todas las gen-
tes que por su modo de vivir y por su dis* 
posición temperamental tengm alguna dis-
posición á esta terrible enfermedad les acón* 
sejaré siempre que se familiaricen á esa agra-
dable bebida, y que la tomen diariamente 
años seguidos 5 de este modo no solo se li-
bertarán de la enfermedad, sino también de 
muchos otros males. La limonada tiene unas 
virtudes semejantes á las referidas bebidas 
compuestas con dicho xarabe, pero ni con 
mucho tan excelentes como éstas, las que 
deben atribuirse al espíritu áccido penetrante 
que se ha conciliado al vinagre quando por 
medio de la fermentación áccida, ha dexa-
do el ser y naturaleza de vino: quanto mas 
fuerte y mas espirituoso ha sido el vino, me-
jor resultará el vinagre. 
En las mas de las enfermedades cróni-
cas se une y se combina el uso de este xarabe, 
tomado mañana y tarde con el uso de la 
rosella corticis Peruviani, y de la mixtu-
ra antimonial, como queda dicho, ó bien 
del vino emético, dado y mezclado con las 
dos cucharadas de la rosella á la cantidad 
de diez , doce ó quince gotas, y princi-
palmente del de mi composición, que co-
¿
 mo está dicho, queda publicado $ra en la 
citada obra» 
Ya 
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Ya se ha visto qual sea la eficacia de 
la quina combinada en la norma de mi opia-
ta , y unida con una porción de la mixtu-
ra antimonial para curar radicalmente y en 
muy pocos dias las calenturas pútridas y 
epidémicas. Esta misma virtud y eficacia 
que tiene la quina así combinada para des<-
truir la putrefacción de la sangre quando 
están ya formadas y en su curso dichas ca-
lenturas , la tiene la quina combinada en la 
forma que se verá en la combinación de la 
rosella para precaver las mismas. El aguar-
diente eKtrahe de la quina las partículas mas 
finas, mas balsámicas y mas medicamento-
sas de la quina, la cocción con la agua 
extrahe las demás que constituyen su efica-
cia , todo lo qual unido con la virtud anti-
séptica de los agenjos y lo javonoso del azú-
car , constituye un remedio no solo de una 
superior virtud para curar diferentes males 
crónicos, sino también un excelente precau-
tivo de dichas calenturas pútridas , tomando 
dos cucharadas de esta combinación y be-
biendo un poco de agua natural sobre ellas 
dos veces al dia , como dos horas antes de 
comer, y unas tres después de haber comi-
do , tomando al mismo tiempo á las horas 
indicadas mañana y tarde el xarabe de vi-
nagre del modo arriba dicho. 
Q A 
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A los Médicos, Cirujanos y otras gen-
tes que en semejantes Epidemias se ven obli-
gadas á vivir en medio de los mismos en-
fermos , les aconsejo se sirvan y tomen es-
tos remedios precautivos, con los que se li-
bertarán muchos de caer en dichas enferme-
dades, pues es poderosa su eficacia para bar-
rer y limpiar la masa de la sangre de to-
dos los vapores venenosos y corruptos , que 
por la respiración y por los poros del há-
bito del cuerpo, en dichas circunstancias 
se introducen en sus entrañas, y esto sin 
dexarles llegar á adquirir aquella veneno-
sidad , corrosión y corrupción de que se ne-
cesita para ocasionarnos dichas calenturas, 
cuyo uso de roseila pueden igualmente con-
tinuar por largas temporadas , sin temer 
que de semejante remedio pueda seguírseles 
el menor daño, 
FÓRMULA 
Del zar abe de vinagre. 
A ornarás quatro libras de azúcar, el que 
clarificarás debidamente, después se echa-
rán en una olla de tierra, añadiéndole dos 
libras de buen vinagre, hervirá el todo á 
un fuego lento por el espacio de un me-
( I 2 3) 
dio quarto á un quarto de hora, hasta re-
ducirse á un xarabe de una regular consis-
tencia , el que debe guardarse en vasos de 
vidrio bien cerrados. 
FÓRMULA 
De ¡a rosella ó rosolis de quina» 
T ornarás dos libras y media de aguar-
diente regular , el que se pondrá en un ins-
trumento de vidrio llamado Matrás, que 
debe ser de tal capacidad como que pue-
da contener á lo menos una tercera parte 
mas de licor 5 después le añadirás dos on-
zas de quina reducida á polvo, y pondrás 
dicho instrumento al Baño de maria , en 
el que debe permanecer á un ligero rescol-
do por el espacio de quarenta y ocho ho-
ras , después de cuyo tiempo se colará por 
un lienzo y se exprimirá fuertemente dicho 
licor, el que se guardará en un vaso de 
vidrio bien tapado. Después se tomará la 
quina que ha quedado sobre el lienzo; se 
echará en una olla de tierra con dos libras 
de agua de fuente y un puñado de hojas de 
agenjos, lo que cocerá y hervirá hasta re-
ducirse á cosa de una libra j después se co-
lará y exprimirá fuertemente, y se écha-
te 2 ráa 
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rán en el cocimiento colado dos libras de 
azúcar blanco , á fin que de ello se com-
ponga un xarabe de una consistencia regu-
lar , el que luego que se haya enfriado se 
mezclará con la sobredicha tintura: y este 
compuesto es lo que llamo resella corticis 
Peruviani, ó rosolis de quina* 
Los particulares que se ven obligados 
á vivir en una Población que se halla in-
fecta por una de dichas Epidemias
 y si no 
quieren valerse de dicha composición , se 
harán unos papelitos de cosa de una media 
dracma de quina buena sin reducirla á pol-
vo , y se ocuparán y entretendrán varias ve-
ees al dia , principalmente al entrar y sa-
lir de los quartos de los enfermos
 y en mas-
car algunas porciones de la misma, tragándo-
sela insensiblemente mezclada con la saliva^ 
de modo que cada dia en diferentes ocasiones 
consuman dicha media dracma de quina , 
sin que deban temer el menor daño del uso 
de ella
 9 lo que deberán hacer todo el tiem-
po que dure la Epidemia. Y prevengo aquí 
que los remedios precautivos no precaven 
tan seguramente de dichas enfermedades, 
como las curan los remedios curativos que 
tengo descrito. 
Para cortar los progresos de estas Epi-
demias es muy conveniente regar varias ve-
ces 
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ees al día los quartos de los enfermos y 
sus casas , é igualmente las de los sanos 
con vinagre bueno y fuerte, entrar en di-
ehos quartos
 y principalmente quando rigen 
los enfermos, con la pala del fuego ú otro 
instrumento de hierro encendido, y apagar-
lo con vinagre , ó bien hacer evaporar en 
dichas piezas una olla de vinagre á un fue-
go lento, por cuyos medios se consigue el 
renovar el ayre, y quitar las exhalaciones 
que salen de los cuerpos de los enfermos, su 
corrosión y veneaosidad. 
Conviene al mismo tiempo que los quar-
tos y piezas en que pasan los enfermos el 
mal , estén bien oreadas , y que entre en 
ellas el ayre exterior: este es uno de los 
mas eficaces antipútridos
 y por medio del 
qual se impide que los hálitos y vapores 
que despiden los enfermos queden estanca-
dos en las piezas, y adquieran en ellas la 
corrosión y fuerza necesaria para pegar á 
los asistentes la enfermedad ^ se fortifican 
por media del mismo los enfermos $. cesan 
aquellos sudores sintomáticos que tanto les 
postran y debilitan $ se recrea el paciente^ 
respira un ayre nuevo y mas elástico• $ to-
ma mas fuerzas la naturaleza del pacien-
te ; por cuyos medios unidos á los reme¿-
dios de mi método se consigue mas facil-
men* 
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mente la curación de los enfermos. 
Las chimeneas en los quartos de dor-
mir , como las acostumbran los Franceses, 
son muy útiles para purificar el ayre siem-
pre que reynan semejantes Epidemias , en 
las que haciendo fuego se purifica el am-
biente de todo contagio, y se renueva con-
tinuamente : pero estos efectos se consiguen 
mucho mejor y con mas seguridad por me-
dio de unos fuegos portátiles ó braseros en 
los que se enciende una porción de leña, 
quanto mas verde mejor, y se lleva á las 
habitaciones que se quieren purificar , se 
dexa algunos ratos en las mismas el fuego 
encendido con las puertas y ventanas abier-
tas , se calienta el ayre cercano , por me-
dio del calor se vuelve específicamente mu-
cho mas ligero, y con su ligereza se ele-
va y sale por las ventanas y puertas abier-
tas : el espacio que queda vacuo se reem-
plaza por otro ayre frió de las cercanías, 
que calentándose á su turno , sube y sale 
fuera, y es luego reemplazado por otro ayre, 
y de este modo teniendo dicho fuego algún 
tiempo en las habitaciones, se saca con faci-
lidad de ellas el ayre infeclo y corrupto,y 
se introduce otro mas fresco, mas puro y 
mas elástico. No es esta la sola ventaja que 
se consigue por dichos fuegos, sino que tam-
bién 
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bien los vapores áccidos que la leña verde 
y su humo dexan en dichos quartos y habi-
taciones sirven mucho para corregir el ayre 
que se halla corrupto en ellas. 
Este último medio es uno de los mas 
poderosos de que se valió el famoso Inglés 
y nunca bastantemente elogiado el Caballe-
ro Cook para purificar su navio de los va-
pores corruptos y corrosivos que introdu-
xéron en él las diferentes Epidemias de ca-
lenturas pútridas y malignas que tuvo que 
sufrir su tripulación en el viage al rededor 
del mundo , que gloriosamente concluyó en 
tres años y diez y ocho dias, con ciento y 
diez y ocho hombres, en el qual solo per-
dió un marinero de resultas de una tisiquéz 
pulmonar
 % de la que ( según relación del Ci-
rujano del navio el célebre Paten ) ya tenia 
principios quando se embarcó. 
Es asimismo sumamente conveniente 
quando una Población se halla infeda de 
alguna de las sobredichas Epidemias
 > te-
ner un régimen de vida compuesto de mu-
chas verduras, frutas y pocas carnes
 y unién^ 
dolé el uso moderado del vino, cuyo licor 
antiséptico ayuda mucho á precavernos de 
las enfermedades pútridas ^ y en tanto es 
esto cierto, que en los años que se pierde 
la cosecha del vino, y que las gentes del 
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ínfimo pueblo no pueden beberle en el 
modo regular á que están acostumbrados, 
por ser demasiado caro, se experimentan 
entre ellos muchas mas calenturas pútridas, 
malignas
 r remitentes é intermitentes, que 
en los años en que lo beben con toda li~ 
bertad $ y en tanto ayuda el vino á preca-
vernos de las enfermedades referidas, que 
los aguados en circunstancias iguales están 
mucho mas expuestos á la calentura, que 
los que beben vino; ni puede nadie acha-
carme lo que regularmente se dice de los 
Médicos, que aconsejan los alimentos que 
les agradan y á que son apasionados, pues 
yo soy aguado, y solo por postre bebo al-
guna vez que otra una pequeña porción de 
algún vino exquisito, lo que hago princi-
palmente en verano y otoño, y lo executo 
con el fin de librarme de dichas calenturas 
á que estamos tan expuestos en estas esta-
ciones. 
Estos son los medios curativos y pre-
cautivos de que me he valido para curar y 
cortar la malicia y furor de la tan mortí-
fera Epidemia que ha padecido este Princi-
pado en el año pasado, y en el corriente 
de 1^84, habiendo conseguido por ellos el 
responder á la tan estimable confianza con 
que se dignó S. M. honrarme , y libertar 
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á esta Monarquía de tan cruel azote. Así 
que si Cesar para participar al Senado Ro-
mano la feliz y pronta vi&oria, y el en-
tero rendimiento que en pocos días consi-
guió del Reyno del Ponto, se valió solo 
de las siguientes palabras: veni, vidi, vi-
ci $ parece que de las mismas puedo yo 
valerme al tiempo de poner en noticia de 
nuestro Augusto y compasivo Soberano la 
feliz vicloria y exterminio que con tanta 
prontitud he conseguido de tan tremenda 
y extensa Epidemia, asegurando á S. M. 
que la misma felicidad y completa vicio-
ría de qualesquiera otros males y semejan-
tes Epidemias se conseguirá en qualquiera 
otra ocasión , que mande poner en prá&i-
ca los referidos métodos precautivos y cu-
rativos , como los Médicos á quienes se con-
fie el exterminio de los males , los sigan 
constantemente , y del modo que queda 
prevenido en la presente relación, y no 
sean de aquellos que presumidos de do&os 
é inteligentes, mudan algunos de sus in-
gredientes , ó no los ponen en las combina-
ciones en la misma cantidad y dosis que 
queda aconsejado y descrito. Otros hay 
que no se atreven á dar de mi opiata y de 
la mixtura antimonial las crecidísimas y 
freqüentes dóses en que deben darse para 
R cu-
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curar las enfermedades de que tratamos, 
quando están muy agigantadas y acompa-
ñadas de accidentes muy peligrosos, por-
que con sus soñadas ideas de remedios ir-
ritantes , los dexan y se valen de otros fri-
volos remedios que no tienen otra eficacia 
que la de enriquecer á los Boticarios. A 
la verdad diferentes veces, después del uso 
de mis remedios, se experimenta que los 
pobres pacientes tienen mas calentura , se 
les pone la lengua seca, y se añaden tam-
bién en algunas ocasiones otros accidentes; 
esto no es efecto de mis remedios, sino de 
la misma fuerza y malicia de la enferme-
dad , y solo prueba que ni aun han podido 
los antídotos de mi uso cortarle el vuelo 
y malicia, así que en lugar de suspender 
dichos remedios deben continuarse á las mas 
altas dóses posibles, pues de este modo se 
conseguirá curar en pocos días radicalmen-
te males tan executivos y de tanta vehe-
mencia. 
Por las cartas de México acabamos de 
saber haber el Rey perdido en aquella Ca-
pital en muy poco tiempo mas de doce mil 
vasallos á la violencia de cierta enferme-
dad epidémica, la que estoy bien seguro 
se hubiera cortado con tanta felicidad co-
mo la de Cataluña, si aquella hubiese si-
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do acometida con las mismas armas que yo 
he vencido esta. Y una vez que es tanta 
la eficacia de la quina para curarnos y pre-
cavernos de semejantes males, no puedo en 
esta ocasión dexar de suplicar á S. M. se 
sirva dar las mas eficaces providencias, á 
fin de que todas las Ciudades de este conti-
nente queden bien abastecidas de un tan po-
deroso antídoto, y lo encuentren las gentes 
á un precio moderado , que de este modo se 
impedirán las adulteraciones que diferentes 
Boticarios hacen de esta corteza, mezclan-* 
dola , y dando en lugar de ella otros lefios 
que por el color se le asemejan. Son tan-
tos los fraudes que en la composición de 
varios remedios he verificado en mis comi-
siones epidémicas, y tantas las quexas que 
en este asunto me han dado muchos Médi-
cos juiciosos y celosos del bien público, que 
movido de un verdadero zelo patriótico no 
puedo dexar de suplicar igualmente á S. M. 
se digne dar las mas estrechas y rigorosas 
órdenes, á fin de que se castiguen como cor* 
responde, los Boticarios que sin el menor 
temor de Dios cometen semejantes maldades, 
de las que tanto daño se sigue á la Pobla-
ción de estos Reynos $ todo lo qual espero 
se conseguirá si S. M. se digna aprobar los 
reglamentos, que para remediar los defec-
R z tos 
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tos del exercicio del arte Médico he tenido 
el honor de presentar a los pies del Trono 
en los varios planes, que á dicho fin se ha 
dignado mandarme formar. 
La Peste solo se distingue de las calen-
turas malignas por tener aquella mas gra-
dos de malignidad que éstas $ por los que 
mata muchas veces repentinamente y como 
un rayo $ en otras en poquísimas horas y 
dias ; pero por lo regular se alarga mas el 
curso de la enfermedad, y dá tiempo á 
los Médicos para dexarse vencer, si estos 
saben aplicarle los debidos antídotos. He 
visto en mi práótíca y en las muchas Epi-
demias de calenturas malignas que he tra-
tado, algunos casos de apestados de aque-
lla que llamamos Peste esporádica, los que 
he curado felizmente con mi método. Por 
consiguiente creeré que si en los Países en 
que la Peste hace en estos tiempos tantos 
estragos como son Smirna, mucha parte de 
la Natolia y la Dalmacia se aplicara en 
aquellos enfermos á las mas altas dóses po-
sibles mi método curativo , y esto desde 
luego que el enfermo se viese acometido del 
mal, serian muchos los que lograrían liber-
tarse de la muerte. 
Estas son las grandes ventajas que se 
han seguido á la humanidad y al Estado 
de 
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de la publicación de mi nuevo método; y 
serán todavía mucho mayores si los Médi-
cos , dexando los sistemas y preocupaciones 
escolásticas, que tanto han retardado los 
progresos de la verdadera práctica Médica, 
saben seguirlo y ponerlo en práctica en los 
casos mencionados $ por cuyo medio conse-
guirá España la Población de que tanto ne-
cesita , y con ella el engrandecimiento y 
prosperidad de la Monarquía, cuyo logro 
y felicidad hacen depender muchos Proyec-
tistas únicamente de un elevado, magnífi-
co y opulento comercio , olvidándose todos 
de la piedra fundamental de este edificio, 
que es un proyecto seguro y fácil de tener 
hombres y pobladores sanos, en gran nú-
mero , y robustos. 
Ello es mas que cierto que el comercio 
es la fuente y el manantial de las riquezas 
de un Estado. En todos siglos y en todas 
edades hallamos Imperios y Repúblicas opu-
lentas y muy ricas, en que reynaba el buen 
gusto, la suntuosidad y el regalo, y que 
poseían un poder formidable con un exten-
dido y magnífico comercio ; pero en todas 
ellas hallamos una abundantísima Población, 
por la que se hacian respetar de todos. Es-
to es lo que hizo la España en los pasa-
dos tiempos de su felicidad, honor y ex-
pleo-
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plendidez. Entonces con su abundante po-
blación daba espíritu y actividad á la agri-
cultura , la qual producía tan abundantes 
cosechas , que sacado lo necesario para 
su subsistencia, le quedaba mucho con que 
negociaba en un activo y floreciente comer-
cio. Rebosaba así la nación en tesoros que 
sacaba de los Extrangeros $ mantenía colo-
nias muy distantes : fueron muchas las guer-
ras que con honor y con sus numerosas es-
quadras sostuvo en aquellos tiempos de fe-
licidad en regiones muy distantes de nues-
tro continente $ en fin se hizo muy temible, 
y supo hacerse respetar por toda Europa^ 
y á todos estos crecidísimos gastos basta-
ba el Erario Real solo, porque los vasallos 
eran muchos , comerciantes, laboriosos y 
ricos. 
Es actualmente nuestra España un di-
latado y extenso territorio, pingue y feraz, 
pero en muchas partes desierto, inculto y 
sin desmontar , que solo sirve para pas-
tos , y que está clamando por brazos que 
le desmonten y cultiven. Labrados estos ter-
renos sacaríamos de ellos un sin fin de gra-
nos y de otros frutos preciosos, como nues-
tros exquisitos aceytes, vinos los mas sa-
brosos , y aguardientes de la mejor quali-
dad. Dios por su infinita bondad ha que-
ri-
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rido hacernos poseedores de las Américas, 
á las que con un respetable y floreciente co-
mercio pudiéramos enviar tantos frutos pre-
ciosos , y volveriamos cargados de sus r i-
cas producciones, y principalmente de sus 
estimables metales, con los que se engordan 
nuestros vecinos y rivales con su tan cre-
cido comercio clandestino, que hacen y con-
tinúan por nuestra desidia, falta de fuerzas 
y de población. 
Todos estos daños se cortarán y se lo-
grarán las referidas felicidades, si prime-
ramente conseguimos la abundante pobla-
ción que para esto se necesita, y que tan-
to deseamos j fin á que se dirige y nos pro-
porciona la publicación de estos mis inven-
tos} pues de tantos millares de gentes que 
en todas edades perdemos anualmente en 
nuestros dominios á la violencia de estas 
enfermedades epidémicas , los mas quedarán 
sanos y robustos; estos cada año procrea-
ran otros, y así en el espacio de veinte y 
cinco años será infinita la población que ga-
naremos , y estos en otros veinte y cinco-
años discurrase qué abundante población 
nos han de dar ; y si se añade la que en 
cada uno de los años consecutivos gana-
remos curando perennemente los enfermos 
de dichos males
 7 y la nueva que sucesi-
va.-
vamente nos darán estos, se deducirá que 
en la revolución de cinqüenta años ha de 
ser asombrosa nuestra población, y mayor 
que la de la China, de quien se dice tener 
mas gentes ella sola, que todos los domi-
nios juntos de Europa, por cuyo medio nos 
será fácil poblar debidamente no solo este 
continente, sí también las dilatadas y tan 
feraces regiones de nuestras Américas,cu-
ya circunstancia nos proporcionará el opu-
lento comercio y las demás felicidades ar-
riba indicadas. 
(O 
DICTAMEN 
DEL MISMO DOCTOR. 
DON JOSEPH MASDEVALL, 
DADO DE ORDEN DEL REY 
SOBRE 
SI LAS FÁBRICAS DE ALGODÓN Y LANA SON 
PERNICIOSAS Ó NO Á LA SALUD PUBLICA 
DE LAS CIUDADES DONDE ESTÁN 
ESTABLECIDAS, 
Jr ara averiguar y saber si las Fábricas de 
algodón y lana son perniciosas á la salud 
pública
 9 y si causan enfermedades en las 
Ciudades en que se establecen, cargando 
la atmósfera de vapores venenosos y cor-
ruptos que se eleven principalmente de sus 
tintes, del cúmulo de gentes que se juntan 
en sus talleres, y de otras diferentes cau-
sas i es preciso hacer primeramente una nar-
rativa de los principales ingredientes de 
que se sirven los Fabricantes y Pintadores 
de las mismas, para dar á sus texidos los 
diferentes colores con que los hermosean. 
A Los 
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Los ingredientes principales que sirven 
para los pintados de indiana, son la rubia 
ó granza, el aceyte de vitriolo, azúcar de 
plomo ó sal de saturno, campeche, agua 
fuerte, arsénicos , añil, almidón , humo de 
estampa, ocra y algunos otros simples que 
nada tienen de venenosos. La granza es la 
que se gasta en mayor cantidad que todos 
los demás ingredientes, y de ella se hace 
una abundantísima cocción } pero estas raí-
ees saben todos los Médicos que no tienen 
la menor partícula venenosa, antes al con-
trario son muy amigas de nuestra natura-
leza , y sus decodos nos sirven para curar 
con preferencia las muchas enfermedades de 
los niños de leche , y de la edad cerca-
na á éstos, siendo así que las solemos en-
contrar rebeldes á los mas de los remedios 
conocidos : por consiguiente si quando la 
humana naturaleza está tan sujeta á dexar-
se impresionar por qualquiera causa mor-
bosa , como lo es por su débil é imperfec-
to ser en la referida edad, no solo no la 
dañan las bebidas continuadas por largas 
temporadas compuestas y hechas con di-
chas raíces, sino que al contrario la curan 
de males crónicos y rebeldes á los mas de 
los remedios conocidos, purificando su san-
gre de muchas impuridades y hálitos mor-
(3) 
bosos que la corrompen, y dando y conci-
liando á los nervios y partes sólidas la elas-
ticidad , fuerza y vigor que se necesita para 
mantener aquellos cuerpecillos en sana sa-
lud. ¿ Con qué razón, con qué filosofía y 
con qué fundamento podrá decirse que los 
hálitos que de las mismas despiden los abun-
dantes cocimientos de las calderas de las 
Fábricas de indianas, podrán infeccionar 
la atmósfera de las Ciudades en donde es-
tán establecidas, y por consiguiente ser da-
ñosas á la salud pública? 
Igualmente así como los cocimientos de 
dichas raíces son un antídoto y un reme-
dio muy especial para curar muchas en-
fermedades de los niños, reconocen también 
en ellas los Autores de Medicina una virtud 
muy peculiar para auxiliar en la edad adul-
ta y en la vejez á la humanidad 5 quando 
en estas edades se halla acometida de di-
ferentes males habituales y rebeldes, y es-
to continuando los mismos cocimientos por 
largas temporadas. En todos estos casos pe-
netran la masa de la sangre en una abun-
dancia crecidísima las partículas y hálitos 
de las raíces de la granza; de las quales por 
medio de la cocción se carga el agua de 
aquellos cocimientos, y si estes en ningu-
na edad dañan al hombre, antes al con-
A 2 tra-
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trario en todas edades son un poderoso an-
tídoto para curarle de diferentes dolencias 
crónicas, impertinentes y rebeldes á los mas 
de los remedios 5 parece mas claro que la 
luz del medio-dia, que ningún recelo hemos 
de tener de los vapores de dichas raíces 
que exhalan las calderas de las Fábricas, 
antes bien los empleados en ellas que reci-
birán inmediatamente aquellas exhalaciones, 
pendrándoles sus cuerpos por la respira-
ción y por los poros del hábito del cuerpo, 
mejorarán su constitución temperamental, y 
se precaverán por medio de las mismas de 
dichas enfermedades. 
Ya se ha dicho arriba que la granza es 
uno de los mas principales ingredientes que 
se gastan para los pintados y texidos de in-
dianas : por consiguiente los vapores que 
exhalan dichos ingredientes serán en la ma-
yor parte hálitos aqüeos embebidos y car-
gados de las partecillas de las raíces de la 
granza $ y quando vayan unidos con ellos 
algunos otros de los demás ingredientes que 
en realidad por sí solos y en grande can-
tidad introducidos en la masa de la san-
gre pudieran dañar, como son los arséni-
cos , el agua fuerte, el aceyte de vitriolo, 
y la sal de saturno, es positivo que es muy 
poca la cantidad que de estos ingredientes 
se 
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se gasta y se necesita para los diferentes 
colores con que los Fabricantes de india-
nas adornan sus texidos : de donde se in-
fiere que han de ser muy pocos los hálitos 
que de estos simples podrán elevarse á la 
atmósfera, y aun estos pocos subirán uni-
dos y embebidos con varios vapores aqüeos, 
que así atenuados y divididos en parteci-
Uas tan menuditas y extendidos en dichos 
vapores aqüeos pierden sin duda todo lo ve-
nenoso que en mayor mole y en partes mas 
grandes tendrían : consideración que nos de-
be asegurar del miedo de que nos dañen, 
ni de que puedan causar el menor perjui-
cio , siendo unos hálitos tan escasos , eleva-
dos á la atmósfera, y dulcificados con los 
vapores aqüeos, por donde ni aun se debe 
recelar que puedan inducir el menor mal 
á los Fabricantes y á sus operarios, ni á 
las demás gentes que viven en las Ciudades 
en donde están establecidas las referidas Fá-
bricas , mayormente procediéndose con la 
precaución de que los expresados cocimien-
tos en lo general se hacen fuera de los mu-
ros de la Ciudad en las casas de lo que Lla-
mamos prados para indianas, en las quales 
están colocadas las mencionadas calderas 
que se llenan de granza, en las que hir-
biendo se echan las piezas de indiana, pre-
pa-
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paradas ya con el compuesto ó masa de los 
ingredientes, de que se tratará después. Y 
aunque dentro los muros de la Ciudad hay 
algunos de estos prados , son poquísimos. 
Nueva prueba para convencer que nada te-
nemos que temer en quanto á la salud pú-
blica por razón de dichos cocimientos de 
granza en las Ciudades en donde están es-
tablecidas dichas Fábricas. 
En corrobaracion de esto mismo es con-
veniente manifestar que tanto la sal de sa-
turno , como el aceyte de vitriolo y el agua 
fuerte, ademas de entrar en cor>is canti-
dades en los compuestos que se forman pa-
ra pintar y teñir los texidos de algodón, 
no se calientan ni se ponen al fuego quan-
do se estampan dichos texidos. Estos los 
prepara un hombre solo encerrado en un 
quarto para conservar el secreto que cada 
Fábrica tiene para dichos tintes , y es tan 
cierto para mí no ser nocivo el manejar 
dichos ingredientes, y hacer aquellas com-
binaciones , mezclas y compuestos , que ha-
biendo tratado, conocido y reflexionado la 
contextura, facciones y disposición tempe-
ramental de varios hombres que en dife-
rentes Fábricas de Barcelona hacen dichos 
compuestos, á todos los he encontrado muy 
sanos, fuertes , robustos y con un semblan-
te 
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te que demuestra estar aquellos hombres 
enteramente libres de toda disposición raor-
vosa, lo que no sería si de dichos ingre-
dientes se elevasen vapores perniciosos y 
venenosos, pues encerrados en sus quartos 
aunque estén estos un poco oreados, nece-
sariamente á pocos años de exercer aque-
llos oficios habían de quedar envenenados 
y cargados de varios males que se mani-
festarían á qualquiera en lo exterior, que. 
no podria ocultar $ lo qual verificándose al 
contrario , es una prueba fuerte y constante 
de que los hálitos que despiden aquellos 
tintes no son dañosos á la salud pública 5 
añádase á esto que los muchachos emplea-
dos en las referidas Fábricas por su genio 
travieso é inquieto, no solo se pintan las 
mexillas , párpados ,. boca y dientes con la 
masa compuesta de dichos ingredientes , que 
compone el hobre que tiene cada Fábri-
ca destinado para su secreto de pintados, 
sino que también algunas veces unos á otros 
se hacen tragar alguna porción de la refe-
rida masa, sin que haya la menor experien-
cia de que estas travesuras hayan ocasiona-
do el menor daño á alguno de los mismos, 
de lo que de preciso habian de seguirse ma-
les muy considerables, si dichos compues-
tos fuesen tan venenosos que exhalasen va-
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pores y hálitos que pudiesen inducir varias 
enfermedades. 
Si los ingredientes de que acabamos de 
hablar, se ponen sobre el fuego en creci-
da cantidad y sin agua, no tiene duda que 
exhalarán humo, hálitos y vapores que in-
feccionarán la atrnósfora de las piezas en 
donde se executen tales operaciones ; pero 
esto no se práSica en las Fábricas de in-
diana , y son de una naturaleza tan fixa di-
chas sustancias, que son muy pocas las ex-
halaciones que despiden en estas circunstan-
cias 5 y las que evaporan sin las mismas son 
tan pequeñas, tan escasas y tan divididas, 
que mezcladas con las partes aqüeas y de-
mas ingredientes amigos de nuestra natura-
leza , que sirven y entran en los tintes de 
dichos hilados, en ninguna manera pueden 
dañar á nadie 5 lo que se evidenciará con las 
siguientes reflexiones. 
Aunque todos los Autores de Medicina 
convienen unánimemente que el aceyte de 
vitriolo, el agua fuerte y todas las especies 
de arsénicos corroen nuestras entrañas to-
mados solos y en cierta cantidad, y que el 
sal de saturno tomado interiormente ocasio-
na muchas veces diferentes enfermedades 
en los nervios, nos dicen los mas, que con 
todas las referidas sustancias se forman 
va-
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varias combinaciones y remedios compues-
tos, que tomados interiormente nos curan 
de varias enfermedades agudas , crónicas y 
muy rebeldes. No dudan diferentes (y son 
Autores de los mas clásicos ) en prescribir 
el aceyte de vitriolo, mezclado en agua para 
curar las viruelas malignas , de mala espe-
cié y las gangrenosas, haciendo beber en 
todo el curso de estas enfermedades, en las 
calenturas ardientes y en otros males , cre-
cidísimas cantidades de agua, que adquie-
re una agradable acedía con dicho aceyte. 
Lo mismo se hace con el agua fuerte, pues 
esta no es otra cosa que el espíritu de ni-
tro, quando en su operación nos valemos 
del alumbre ó del vitriolo; y nunca se ha 
experimentado que dichas bebidas así pre-
paradas hayan dañado á los hombres, an-
tes al contrario son infinitos los casos en 
que les han curado de las mas tremendas 
enfermedades. No se necesita mucha Medi-
cina ni mucha inteligencia para compre-
hender que son muchas mas las partecillas 
de estos ingredientes que entran en nuestros 
cuerpos, y que se mezclan con nuestra 
sangre por medio de dichas bebidas, que 
las que pueden mezclárseles de las que 
exhalan los sobredichos tintes : de lo que 
se ve claro que estos de ningún modo pue-
B den 
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den dañar á la humana naturaleza. 
Los diferentes arsénicos conocidos con 
los nombres de auripigmentum realgar, de 
Cobaltum y diferentes otros, convienen los 
mas de los Médicos que no son tan corro-
sivos como el sublimado corrosivo, y no 
dudan algunos en proponernos ciertas pre-
paraciones de aquellos, que tomadas inte-
riormente nos dicen curan varios males, sin 
que de ellas se siga daño alguno al pacien-
te, y son no pocos los Autores que nos 
aconsejan en varias enfermedades de consi-
deración hacer diferentes saumerios con los 
referidos arsénicos. Para curarnos de una 
ios inveterada hasta el mismo Dioscórides 
nos propone el tomarlos interiormente y en 
sustancia; lo mismo se nos aconseja en el 
asma ; y Hypócrates los mezcla con el azu-
fre y con las almendras, y los hace tomar 
en cantidad de doce granos con una porción 
de vino generoso. Los Indios componen unos 
vasos de arsénicos en que contienen por 
algún tiempo cierta porción de vino que 
se carga de partículas arsénicales, y lo dan 
como un excelente remedio. Ahora pues 
nadie ha de negarme que son muchas mas 
las partículas arsénicales que por los medios 
que acabo de explicar entran en la masa 
de la sangre y penetran nuestros cuerpos, 
que 
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que las que pueden penetrarle de las que 
se elevan de los compuestos de que usan 
los Fabricantes de indianas para pintar ó 
estampar sus texidos. Luego si aquellas que 
son muchas, no solo no ocasionan el menor 
daño a la humana naturaleza, sino que la 
curan de males rebeldes é impertinentes j se 
colige con evidencia que han de ser infun-
dados los recelos de los que propalan que 
los hálitos que despiden los tintes de las 
Fábricas de indianas son nocivos á la salud 
publica. 
Igualmente muchos respetables Autores 
hacen tomar en pequeñas cantidades, en sus-
tancia y sin mezcla de correéüvo, el azú-
car de plomo ó sal de saturno en varias en-
fermedades , y esto por muchos dias segui-
dos , en cuyos casos al modo que en los de 
los arsénicos que acabo de ponderar , son 
muchísimos mas los hálitos de aquel ingre-
diente que penetran el cuerpo humano, que 
los que puede recibir de los que exhalan los 
sobredichos tintes; de lo que forzosamen-
te se debe inferir y asegurar que si en los 
casos y en las enfermedades en que se to-
ma interiormente el azúcar de plomo por 
muchos dias , no hacen daño sus partícu-
las y hálitos introducidos en la masa de 
la sangre , mucho menos lo harán aquellos 
B 2 po-
pocos muy menuditos y que en mucha me* 
ñor cantidad pueden elevarse del azúcar de 
plomo por medio de los referidos tintes. 
En qaanto á ios demás ingredientes que 
entran en aquellos tintes, como son el cam-
peche , lo que llamamos añil, almidón , hu^ 
roo de estampa, tierra ocra y otras seme-
jantes sustancias inocentes, considero super-
ftuo el entretenerme en probar que- no pue-
den causar daño á La salud pública los há-
litos y vapores que despiden estos ingredien-
tes , pues no creeré que nadie los conside-
re capaces de ocasionarnos el mas mínimo 
daño, pareciéndome al mismo tiempo mas 
que bastantes y suficientes las pruebas que 
dexo referidas, para que quede evidenciado-
que por mas Fábricas de indianas que se* 
establezcan en una Ciudad, no nos ha de 
quedar el menor recelo ni temor de que da* 
ñen.á la salud pública. 
En fin cada día pintamos las puertas 
y ventanas de nuestras casas, de todas sus 
piezas , de los quartos en que dormimos, 
y cubrimos las paredes de éstos con varias 
telas pintadas, cuyos colores contienen en-
mayor cantidad las partículas venenosas del 
azúcar de plomo, de la flor de cobre y de 
los arsénicos, que los texidos de las Fá-
bricas, de indianas; por lo que si dormimos 
y 
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y descansamos todas las noches en dichos 
quartos y piezas encerradas sin dexar en-
trar en ellos el ayre exterior, y sin soñar 
que de resultas de esto pueda ocasionárse-
nos el menor mal
 r ¿por qué razón- no he-
mos de descansar del mismo modo sobre las 
Fábricas de indianas, y dexar hacer quan-
tas di&e la industria de estos naturales, 
viendo que por otra parte son la fuente y 
manantial de las riquezas, suntuosidad y 
opulencia de las Poblaciones en que se plan-
tifican , y que tanto contribuyen al lustre y 
aumento de la Población de que tanto ne-
cesitamos? 
Así como nunca se ha soñado ni pensa-
do en desterrar los Pintores y Doradores de 
las Ciudades y grandes Poblaciones, tampo-
co hay razón con motivo de la salud:públi-
ca , para echar íbera de las mismas
 T las re-
feridas Fábricas, pues las sustancias sospe-
chosas que manexan éstas en mayores can-
tidades, las manexan aquellos*, y slde los 
primeros no recibe la atmósfera de las gran-
des Poblaciones el menor daño é infección, 
menos la recibirá de los segundos; y por 
consiguiente no hallo ni sabría hallar el me-
nor motivo ni la mas mínima razón para 
decir que los hálitos de las Fábricas de in-
dianas sean perniciosos á la salud, pública». 
En 
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En quanto á las Fábricas de lana pa-
rece ocioso el tratar de ellas por lo que res-
peta á la Ciudad de Barcelona, pues quedo 
informado que actualmente solo hay en la 
misma dos de esta especie 3 y estas traba-
jan tan poco., que mas presto debian ani-
marse , que temer el que sus tintes puedan 
ocasionar el menor daño á la salud públi-
ca, ni á sus operarios. Los ingredientes de 
las de esta especie son casi los mismos que 
los de las Fábricas de indianas. En las de 
lana se valen también para sus tintes sus 
Fabricantes y Obreros del agua fuerte, del 
aceyte de vitriolo, del brasil, campeche, de 
una madera que viene de la América que 
llaman busayna, y del palo amarillo; del 
añil, de la cochinilla , del estaño, del tár-
taro del vino, del alumbre , de la flor de 
cobre 6 cardenillo, bien que en muy peque-
ña cantidad, de los sándalos, de la gualda, 
que es una yerba que se cria en Cataluña, 
del Pastel, que es otra yerba que viene de 
Lombardia, de la granza y de algunos otros 
simples inocentes. Todas estas cosas se cue-
cen en unas grandes calderas, en la pro-
porción y número de ingredientes, que pi-
den los diferentes colores, y se echan en 
ellos los texidos lanares, cuyas ropas al sa-
lir de dichas calderas despiden diferentes 
humos y vapores de que se llenan las pie-
zas de dichas Fábricas, los que aunque con-
tengan algunas partecillas de las sustancias 
sospechosas arriba explicadas, son en tan 
pequeña cantidad, y tan atenuadas por ra-
zón del fuego y del calor, y tan divididas 
entre las partículas y los muchos vapores 
aqüeos, que de ningún modo debemos te-
mer de dichos hálitos el menor daño con-
tra la salud pública. Lo mismo se puede 
decir de los tintes de la seda, cáñamo, li-
no y algodón hilado u en madexas, y en 
toda especie de tinturas. 
Esto es lo que confirma la experiencia 
diaria. En la Villa de Olot son muchas las 
Fábricas de estos tintes ; conozco á muchos 
particulares que desde niños se han criado 
trabajando diariamente en las mismas, y 
loa veo vivir sanos, robustos, contentos, 
ágiles y alegres $ y sin demostrar la mas 
mínima disposición morbosa , ni padecer el 
menor mal habitual, lo que manifiesta con 
la mas clara evidencia, que si los que to-
dos los días tienen sus cuerpos cubiertos 
de los humos y vapores que despiden las 
calderas de los tintes de las Fábricas de la-
na , están sanos , robustos , buenos, alegres, 
sin padecer el menor mal, no nos ha de 
quedar el menor motivo para creer que es-
tas 
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tas Fábricas despidan hálitos y vapores qué 
puedan ocasionarnos enfermedades , y que 
por consiguiente sean estas contrarias á la 
salud pública de las Poblaciones en donde 
estén establecidas. 
Lo mismo que tengo dicho haber ob-
servado de los que manejan los tintes de 
los texidos de lana , tengo verificado de los 
Operarios y Jornaleros que trabajan en las 
Fábricas de indianas, la gente mas lista, 
mas robusta y menos enfermiza de Barce-
lona son estos Operarios. He entrado va-
rias veces en las referidas Fábricas, he mi-
fado muy de propósito el semblante y las 
facciones de aquellas gentes, que de to-* 
das edades se encuentran en ellas, y á to-
das las he visto con buenos colores, con 
buen semblante , y en lo general mucho 
mejores y con un ayre mas fuerte y ro-
busto que los demás habitantes de Barce-
lona. Estos hombres y los de menor edad, 
que están empleados en dichas Fábricas, 
todos ganan un buen jornal, con cuyo mo-
tivo comen y beben bien, y están contentos 
y alegres. Este es uno de los poderosos 
medios para desterrar las enfermedades del 
cuerpo humano , por consiguiente propor-
cionándonos las Fábricas de indianas las 
sobredichas ventajas, mas presto precave-
rán 
rán las enfermedades populares y quales-
quiera otras, que no las ocasionarán. 
En la relación que de la Epidemia de 
calenturas pútridas y malignas que tantos 
estragos ocasionó el año pasado en este 
Principado que acabo de formar por orden 
del Rey y para noticia de su Real Perso-
na , se verá que entre las muchas causas 
que produxéron aquellas tan terribles y exe-
cutivas enfermedades debia numerarse la mi-
seria que por diferentes años seguidos han 
padecido los moradores del Llano de Ur-
gél y de Sagarra, con motivo de las ma-
las cosechas que últimamente se han teni-
do en aquellos territorios. En la larga tem-
porada que en el invierno pasado estuve 
detenido en la Ciudad de Cervera cumplien-
do alíí otros, encargos con que se dignó 
S. M. honrarme, observé que en todas las 
Poblaciones cercanas á la misma habian 
sido los mas de sus habitantes acometidos 
por dicho mal, el qual con todo de tener 
rodeada aquella Ciudad, nunca se entró con 
mucha extensión en ella, ni á proporción 
de su vecindario , ni han sido de mucho 
tantos sus enfermos como en las Poblacio-
nes cercanas. Las malas cosechas han sido 
las mismas para los habitantes de Cervera, 
que para los de sus pueblos cercanos, pe-
ro no sintieron ni sienten anualmente de 
C mu-
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mucho tanto la miseria los de Cervera co-
mo los de dichos Pueblos. La razón es cla-
ra : se ha introducido y extendido mucho 
la hilanza de algodón entre los moradores 
de Cervera, como en otros parages de aquel 
Principado } en todas las puertas se ven 
gentes , niños y niñas que cantando y divir-
tiéndose están ocupados en dicha hilanza $ 
gana cada uno de ellos un buen jornal, de 
modo que un padre que tiene tres ú qua-
tro hijos ó hijas de la edad de diez á diez 
y seis años tiene un patrimonio para pasarlo 
honestamente, pues que estos le ganan lo 
suficiente para mantenerse todos y comer pa-
sablemente. Me ha admirado la mucha can-
tidad de dinero que entra en dicha Ciudad 
diariamente por razón de dicha hilanza. En 
realidad á no haber sido por ésta y sus pro-
ducios , era preciso que hubieran abandona-
do á Cervera y salido de ella muchas gen-
tes por razón de la miseria que les hubie-
ran ocasionado tantas y tan seguidas malas 
cosechas $ por consiguiente parece que con 
bastante fundamunto puede decirse que las 
Fábricas de Barcelona de indianas, que han 
dado que trabajar y de comer á dichos ha-
bitantes , han sido la causa de no haberse 
extendido entre ellos dichas enfermedades 
epidémicas, con cuyo exemplo fomentando 
y animando las referidas Fábricas, dester-
r a -
(i9) 
ramos la holgazanería y la miseria del Prin-
cipado, y encontraremos en las mismas un 
precautivo de diferentes males epidémicos, 
y de otras especies, que muchísimas veces 
nos ha enseñado la experiencia ser solo ó 
en parte efedos de la miseria en que están 
constituidos los Pueblos, (a) 
Parece que con lo dicho hasta aquí, hay 
lo bastante para hacer ver con la mayor 
evidencia, que por mas Fábricas de india-
nas, de hilados de lana y de sus tintes que 
se establezcan en la Ciudad de Barcelona 
y en qualquiera otra Población, no tiene el 
Rey ni nuestro sabio Gobierno que temer 
resulte de ellas el menor daño á la salud 
pública. Seriamos el objeto de la mofa, y 
escarnio de las naciones cultas de la Euro-
pa si cayésemos en semejantes errores. Y 
si algunos Médicos poco instruidos y sin re-
flexión han sido de contrario sentir, son dig-
nos del mayor desprecio, y deben mirarse 
C2 y 
(a) El consumo que hacen las expresadas Fábricas 
de varios ingredientes , depende de haberse fomentado 
el ramo y plantío de la rubia , alumbre , sal de sa-
turno , &c. como se lee en la colección de todo lo 
perteneciente al expresado ramo de la rubia
 3 que con 
aprobación y orden de S. M. se dió al publico en 
1775» , y en el índice de las memorias de la púrpura 
que dió á luz en el mencionado año Don Juan Pablo 
Cañáis (hoy Barón de la Valí roja) como Inspector Ge-
neral del ramo de la rubia , y Diredor General de 
tintes del Reyno. 
( 2 0 ) 
y tenerse por enemigos capitales de la fe-
licidad de la patria y del engrandecimiento 
y prosperidad de la Monarquía, 
No tiene la menor duda que el alien-
to y transpiración de muchos hombres en-
cerrados en alguna pieza en que no se ven-
tila, ni renueva el ambiente, infectan en 
poco tiempo aquella atmósfera, y lo cor-
rompen de modo que la disponen á oca-
sionar varias enfermedades en los sugetos 
que viven en ellas. He visto y recapacitado 
con la mayor reflexión diferentes talleres de 
las Fábricas de indianas de la Ciudad de 
Barcelona, y he observado en todos ellos 
gran número de ventanas, las que abiertas 
de tanto en tanto, y en ocasiones y modo 
que no dañe el ayre exterior á aquellos hi-
lados, renovarán y purificarán aquel am-
biente , y le concillarán las buenas calida-
des de que necesita para no inducirnos ni 
causarnos los referidos males 5 y todo esto 
se conseguirá sin necesitar otro ventilador 
que el abrir dichas ventanas ; si en dicha 
Ciudad hay alguna Fábrica que tenga pocas 
ventanas y aberturas, es fácil á los Magis-
trados encargados de la policía de dicha 
Ciudad mandarlas practicar en el modo y 
forma correspondiente. 
Este es mi sentir, salvo meliori. Dado 
en Figüeras á 4 de Setiembre de 1784. 
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